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LLAMÂDOA LA REFLEXION 
Al movimiento anarquista inter- 

nacional: 

El Grupo Tierra y Libertad, de 
México, con Ia convicción de aqui- 
latar en su verdadera situación ai 
movimiento anarquista internacio- 
nal emplazado en ei momento his- 
tórico que vivimos, siente Ia impe- 
riosa necesidad de dirigirse a to- 
dos los companeros desparramados 
por ei mundo que piensan en anar- 
quista para hacerles un llamado a 
Ia reflexión sobre algunos puntos 
que pueden significar Ia vida o Ia 
muerte de nuestro movimiento. 

SITUACIÓN ACTUAL DEL 
ANARQUISMO: 

Aunque es cierto que algunos 
sectores dei pensamiento actual di- 
rigen su interés hacia Ias concep- 
ciones dei anarquismo, coincidiendo 
con nuestras ideas en Ia revaloriza- 
ción dei hombre y ei respeto a Ia 
libertad, senalando, además, ai Es- 
tado como factor innecesario y no- 
civo ai bienestar social, también 
Io es que ei anarquismo ha perdido 
de manera alarmante, durante es- 
tos veinticinco anos últimos, esa 
fuerza revolucionaria que Io situo 
durante Ias dos primeras décadas 
de este siglo en ei primer plano 
de Ias luchas reivindicativas a que 
se avocaba ei movimiento obrero de 
todos los países. 

No es nuestra intención senalar 
Ias causas de esta situación, sino 
resaltar Ia situación en si para que 
se comprenda Ia urgente necesidad 
da Ia reflexión detenida y profun- 
da y de Ias actitudes meditadas y 
conscientes. 

RESPCNSABILIDAD 
HISTÓRICA 

A pesar de Ia situación antes se- 
nalada de nuestro movimiento, su 
responsabiUdad histórica es hoy 
más grave que nunca, ya que Ia hu- 
manidad está pasando por un pe- 
ríodo de transición social que hace 
posibles Ias más grandes revolu- 
ciones de Ia historia y los ensayos 
más audaces de convivência huma- 
na. 

EI  sistema  capitalista  es  está 

desmoronando por Ia moral podre- 
dumbre de sus cimientos. Esa "ci- 
vilización cristiana" que se trata 
de oponer ai arrollador avance dei 
comunismo dictatorial está grave- 
mente carcomida por ei comején de 
su propia falsedad y, en realidad, 
pensamos que no hay nada que pue- 
da detener su hundimiento defini- 
tivo. 

El comunismo estatal, atacado 
virulentamente por ei mal autori- 
tário, como ei fascismo, aunque ha- 
ya representado alguna esperanza 
en ese anhelo que Ia humanidad ha 
tenido siempre de vivir en paz y en 
bienestar, ha representado un frau- 
de tan grande a los ideales dei so- 
cialismo en general que, hoy, a 
pesar de su avance arrollador, es 
contemplado con pânico y es detes- 
tado por una mayoría absoluta de 
los seres humanos que pueblan ei 
planeta. 

Al margen de esos dos colosos, 
que se amenazan mutuamente, ira- 
cundos, como f ieras que se dispu- 
tan una presa, no hay más horizon- 
te de paz y bienestar social que ei 
que ei anarquismo senala. Pero 
ese horizonte es desconocido por los 
miles de millones de seres humanos 
que pueblan nuestro globo. 

De ahí Ia enorme responsabiUdad 
histórisa de los militantes dei anar- 
quismo en ei momento preciso en 
que vivimos y Ia necesidad de que 
ei movimiento anarquista interna- 
cional sepa aprovechar esta coyun- 
tura de Ia historia para convertir 
en realidad Ia belleza de sus postu- 
lados. 

LOS ENEMIGOS: 

No cabe duda que algunas gentes 
ajenas ai anarquismo han vislum- 
brado ei decisivo papel histórico 
que este ha de jugar en un futuro 
no muy lejano y se han convertido 
en enemigos activos e irreducti- 
bles de nuestro movimiento. Y los 
dardos se dirigen a los sectores 
más dinâmicos y sólidos dei anar- 
quismo militante, sobre todo dei 
anarquismo militante en ei movi- 
miento obrero. 

En los países donde ei comunis- 
mo estatal logra imponer su dicta- 

dura esclavizante, este procura ex- 
terminar todo aliento anárquico, 
eliminando fisicamente a nuestros 
companeros y destruyendo cuanto 
pueda significar una manifesta- 
ción ideológica dei anarquismo. 

En los países de dictadura capi- 
talista se procede de igual forma, 
y en Ias Uamadas democracias, don- 
de ei movimiento anarquista puede 
respirar, los ataques, más encu- 
biertos pero no mejor intenciona- 
dos, se dirigen hacia ei fomento de 
Ias disenciones internas y hacia Ia 
siembra de Ia desconfianza y los 
ódios que impiden Ia comunión de 
esfuerzos en Ia obra propagandís- 
tica y en Ia acción revolucionaria. 

Así, son vários los flanços por 
donde se ataca ai movimiento anar- 
quista y, a fuer de ser sinceros, he- 
mos de senalar que este se resiente 

muy gravemente ya de esos dardos 
francamente exterminadores o je- 
suíticamente encubiertos que se le 
dirigen con verdadera sana. 

EL DEBER DEL MILITANTE: 

De ahí ei deber que todos los mi- 
litantes dei anarquismo tenemos de 
reflexionar detenidamente sobre 
esta situación para buscar Ia for- 
ma de ofrecer un verdadero frente 
de defensa contra los enemigos y 
de esparcir a los cuatro vientos Ia 
buena nueva de nuestras concep- 
ciones. 

EI militante anarquista no de- 
biera enfrentarse hoy con sus pro- 
pios conpaneros por niguna razón. 
El anarquismo internacional debe, 
hoy, formar un solo bloque con un 
solo objetivo: defender y fortale- 

[cer ei anarquismo. Por encima de 
todas ias interpretaciones de de- 
talle, a todos los anarquistas nos 
une Io fundamental de nuestras 
ideas. AIrededor de esos funda- 
mentos debemos formar un blo-i 
que compacto si queremos salvar 
nuestro movimiento. 

LLAMADO A LA COHESION: 

El grupo Tierra y Libertad, co- 
mo corolário a Io! anteriormente; 
expuesto hace un llamado a Ia mi- 
lilancia internacional dei anarquis- 
mo para que, desechando ias pe- 
quenas pasiones y los ódios mez- 
quinos que puedan restarle esfuer- 
zos a Ia labor principalísima de 
fortalecer y expandir ei anarquis- 
mo, se cohesione y aúne Ias máxi- 
mas   energias   para   imprimir   ai 

movimiento anarquista ei vigor, 
Ia amplitud, Ia responsabilidad y 
ei prestigio que merece y que ei 
momento histórico exige. 

Si para ello si hiciere necesario 
Ia celebración de un comício inter- 
nacional, Ia celebración de alguna 
encuesta, Ia publicación de algún 
folleto o cualquier otro tipo de ac- 
tividad inmediata, ei Grupo Tie- 
rra y Libertad no escatimará es- 
fuerzo alguno tendente a contri- 
buir en cualquiera de esas activi- 
dades encaminadas a beneficiar a 
ese movimiento anarquista inter- 
nacional dei que tan fervorosa- 
mente formamos parte. 

Los companeros de todo ei mun- 
do tienen ahora Ia palabra, y en 
particular Ia Comisión Internacio- 
nal de Relaciones Anarquistas. 
El Grupo Tiera y Libertad. México. 

En Ia pugna por 

ei predomínio mun- 

dial entre dos for- 

mas de gobierno 

igualmente absor- 

ventes e imposicio- 

nistas, para los 

anarquistas no pue- 

de haber más que 

una sola ruta, con 

un solo destino y 

una sola bandera: 

jLA ANARQUIA! 

jjOH, LA RAZAÜ 
HAY que soltar Ia carcajada irreverente en Ias na- 

rices de los antropólogos, los historiadores y los 
filósofos particulares baratos que se empenan en 

lucubrar sobre Ia superiorldad o inferioridad de Ias Razas. 
iDe que razas?.. . 

Sin duda de Ias Uamadas civilizadas, porque Ias salva- 
jes Io único que pueden esperar es Ia aniquilación en ei em- 
brutecimiento de los invasores que quieren salvarlas de su 
estado selvático, en ei que actúan con edificante fe, los mi- 
sioneros que se lanzan a Ia aventura con los ojos puestos 
en ei cielo divino (?) y con ei ceio apostólico de los ilumina- 
dos, para preparar Ia entrada de los que bien armados 
desbrozan ei caluino por ei que transitan toàos los explo- 
tadores dei gênero humano: comerciantes, industriales y 
demás piezas dei engranaje de Ia gran prostitución social. 

La realidad establece solo dos razas: Explotadores y 
Explotados. Entre ambas hay una escala de "valores" que 
obedecen Ia rutina social dei "daca y toma", en contrapo- 
sición permanente con ei interés común biológico de Ia es- 
pécie . 

Una Colaboración de Costa  ISCAR 

do... jBarbárie autoritária y tendência hbertaria se en- 
frentan y solo los "quijotes" idealistas entre los negado- 
res de autoridad sufren Ias maguUaduras. 

Querer exaltar ei temperamento hispânico es más pro- 
pio de Ia imaginación que de ia observación razonada. Ni 
"espíritu comun", ni "alma hispânica" y menos "alma po- 
pular". . . jCuántas sandecés expresan los intelectuales!... 

No hay que confundir los términos. Dirigen los cau- 
dillos, los "jefazos" desde sus comandos, a Ias fuerzas de 
choque que se desangran en siniestras bataUas... Y aUá 
van los sugestionados con palabras, porque hay siempre 
dos bandos, dos banderas, dos trapos en Ia punta de un pa- 
io a fin de encandilar a los ingênuos creyentes o a los for- 
zauos paiadines. 

Palabras vanas ei "culto de Ia libertad", Ia "idolatria 
de Ia independência" y Ia "íiesta de Ia rasa"-. No hay mú- 
dad de los pueblos dei mundo, y Ia unidad dei pueblo ibét 
rico sóio está presente en Ia tragédia permanente de sus 
luchas, que sufren siempre dos fracciones. Terminadas Ias 
contiendas, ei sufrimiento sigue para ei pueblo productor 
que se disputa los sangrientos despojos que han dejado los 
déspotas que Io mandan... Las semülas de esta planta ma- 
ligna siguen fructíferas y dispuestas a reproducirse into- 
xícando ei ambiente en que sucumben los súbditos y se 
salvan los amos dei zafarrancho. 

Las reacciones de estas dos clases se manifiestan en La fiesta de los opresores seguirá con su "cinchían" 
Ia defensa dei autoritarismo y en ei ataque de los poços    para recrear a Ia raza de los oprimidos... jY viva... Ia 
antiautoritarios que deambulan por este mundo descabella-    Pepa!.. . 

Gotas de 
Miei y Ajenjo 

Por J. TATO LORENZO 

H UBO huelga de correos, aqui en Uruguay.  Por demorar ei 
Estado ei pago de sueldos. Lucha franca y directa. 

-oOo- 

"Fuente de vida y esperanza", son las ideas anárquicas. Tener- 
las, amarlas y practicarlas, es Io que anhelo. 

 oOo  

"Fértil pradera de pensamientos de altura", voluntad de lucha 
por ei bien de todos a Ia par que de Ia propia superación. "Cantera 
de meditaciones con rectitud humana", es Io realmente anárquico. Lo 
autoritário y lo posesivo, dan lugar a Ia violência, no a meditacio- 
nes; convive con las unas largas y no con "los pensamientos de 
altura". 

oOo- 

Caro companero lector: En lo que puedas has de enfrentar tus 
problemas con sentido de una solución de verdad y de juticia. Y 
esto es suficiente apreciación para poner mi ternura en tu aprecio 
fraternal. No estás solo, pues tus acompanantes no necesitan cono- 
cer tus dificultades para ser contigo solidários en ellas, y, en gozar 
con tus triunfos si ellos existen, que lo son, cuando vencemos los 
obstáculos, y vencemos también pesimismos e inercias. 

oOo- 

La mayor riqueza es "Ia amistad de hombres de anarquia". Esa 
amistad nos hace partir pan con aquél de Ia anarquia que lo nece- 
sita. No es que tengamos de más. Pero podemos, con placer, con- 
formamos con menos de lo necesario, si podemos ayudar a vivir ai 
que estimamos en crisis. Solidaridad integral y no solamente inte- 
lectual, en Ia dimensión de posibilidades, sin significar nunca lo 
que no debe ser: un sacrifício. 

El hombre no se hace solo, sino en médio de todos. Solo no está 
nunca. Es un diálogo permanente con su pensamiento. Hablo contigo 
en un modo de hablar conmigo mismo. La vida tuya y mia son un 
universo. Buscamos fuera estímulos, vientos favorables. Pero ei 
timón y Ia propulsión están en cada uno, adentro. 

 oOo  

EN discusión a propósito de 
Ia revolución cubana, he oí- 
do decir que "ei anarquis- 

mo se quedo atrás". Indudablemen- 
te, no lo comprenden quienes tal 
contrasentido aportan o dejan co- 
rrer. 

Apenas se analizan fundamentos 
y vigila ei concepto básico, "con- 
junto de doctrínas destructoras de 
Ia autoridad", se comprende que ei 
anarquismo acrece valores a medi- 
da que avanza ei deseo de indepen- 
dência. 

Hay gentes que se afligen —y 
es lógico— pensando que va des- 
pacio; que las mil persistentes for- 
mas de miséria tardan en desapa- 
recer. Sacan de ahí que si fueran 
más activos los anarquistas, si pe- 
learan más— bien armadas sus or- 
ganizaciones —estarían destruídos 
los gobiernos capitalistas. No ven 
que es muy otro ei camino. 

Aquellas quejas corren especial- 

BREVE REFLEXION ANARQUISTA 
mente cuando hay "revoluciones" 
mantenidas por otros, quejosos a 
su vez de que no estemos con ellos. 

No se sabe o no se quiere ver 
que estamos, siempre, con todo mo- 
vimiento elevador. Cada uno de 
nosotros —con armas, palabras 
convencidas, observaciones que 
afirman Ia convicción— andamos 
revolución arriba, normal e inde- 
clinablemente. 

Pero cuando Ia revolución se ha- 
ce gobierno, cuando es peligroso 
hablar de libertad, ei anarquista 
deja las armas y se queda en Ia 
herejía. Grita su protesta contra Ia 
autoridad que se afirma. Parapeta- 
do en su albedrío se entrega a Ia 
actividad anti-jefe. ;No puede ha- 

Por Cristóbal D.  O T E R O 
cer otra cosa sin desdibujarse! 

Los que se afligen porque vamos 
despacio, son vencidos por Ia pala- 
bra que se hace necesario escribir 
entre comillas ("revolución"). Bas- 
taria, de otro modo, un instante de 
reflexión con estas antinomias bien 
a mano: 

l Revolución con gobierno? £ Li- 
bertad con dictadura? iAnarquis- 
mo con jefes ? ... 

Contrasentidos en los que no se 
ha reparado bastante pese a su 
enorme sencillez. La urgência de 
cambiar ei "régimen burguês", les 
entorpece Ia visión y aceptan tran- 
siciones que se quedan y dirigen, 
imponen, castigan. Quienes por ei 
hecho de que "esto" aún es llama- 

do revolución siguen en ella, ponen 
su anarquismo en marcha atrás. 

Se enganan creyéndose anarquis- 
tas. 

El anarquismo no va despacio. 
Tiene Ia velocidad que le corres- 
ponde como base de respeto en re- 
cíproca libertad; negación -de Ia 
autoridad en que se dettrioran al- 
bedríos que debemos usar como afi- 
nado trampolín. Si lo abandona- 
mos, desaparecemos como anar- 
quistas. 

Pero no hay peligro. 
Solo se pierde io que ya estaba 

perdido. El verdadero anarquista 
se abroquela en si mismo y avan- 
za depurando valores; siendo libre 
en cuanto  dependa de  él;  menos- 

preciando políticas y burlando ma- 
quiavelismos, cualquiera sea ei 
disfraz con que se presente; afir- 
mándose en conceptos como este de 
Amiel que ponemos a manera de 
ejemplo: 

"La libertad es una conquista 
por hacer; corresponde ai hombre 
apoderarse de ella". Porque "ei 
hombre ha nacido para ser libre". 

Nuestra obligación natural es 
marchar por todo médio libertário, 
dentro de Ia "conquista por ha- 
cer". Haciéndola posible a nuestro 
vivir, dándosela a nuestras ale- 
grias mientras no llegan las ale- 
grias de todos. 

Así multiplicamos Ia posibilidad, 
sabiendo que lo absoluto en maté- 
ria anarquista, permanece como 
ideal insuperable. Jamás podría ser 
cosa de pasado manana... 

Nos acercaremos más a él cuan- 
to más anarquistas seamos ahora 
mismo. 

T E M A R I O 

El mundo es quietista, porque lo anárquico no vibra. La liber- 
tad no se conecta con le rebeldia. Verguenza decirlo: ei dinamismo 
dei hombre es un ocaso. Lo colectivo totalitário se convirtió en ac- 
ción. Poço calor para lo voluntário. Entonces todo es retorcerse ai 
ritmo dei látigo. El baile, ei cantar, Ia música, es lo epiléptico y 
desconcertante, pero movimiento. Sucede ello porque Ia voluntad 
hombrista ha caído. En cambio, como ei gallo saluda a Ia aurora 
presentida, k> autoritário le canta ai nuevo dia. Lo inverso, porque 
lo autoritário es ei pasado, las sombras, y no debería despertar. La 
gran desgracia de todos. 

Primero.—^Por quê, internacio- 
nalmente considerado, ei anarquis- 
mo ha perdido tanta influencia en 
ei movimiento obrero? 

Segundo.—En ei campo general 
dei pensamiento actual, ^cuáles 
son las influencias dei anarquis- 
mo? 

Tercero.—iPor qué las multitu- 
des dei mundo entero no han acu- 
sado aún, de manera visible, ei im- 
pacto de nuestras ideas? 

VICTOR 
1.—iPor qué, internacionalmen- 

te considerado, ei anarquis- 
mo ha perdido tanta influen- 
cia en ei movimiento   obre- 

Las razones son diversas y las 
responsabilidades son propias y 
ajenas. No se puede alegar, en for- 
ma simplista, que Ia merma de Ia 
influencia anarquista en ei movi- 
miento obrero, obedece, sola y sim- 
plemente, a factores externos e in- 
dependinetes a Ia voluntad y las 
posibilidades de los anarquistas. 

Hay que estimar, honradamente, 
que ei anarquista no ha sabido, en 
todo momento, darle Ia importân- 
cia debida ai movimiento obrer® y 
a sus organizaciones, es decir, los 
sindicatos. 

Cuarto.—Ante Ia trágica disyun- 
tiva actual de los grandes bloques 
en pugna, £ puede representar ei 
anarquismo esa tercera fuerza que 
se anhela? 

Quinto.—Ante Ia psicologia ge- 
neral de los pueblos y los pode- 
res que los gobiernan, £qué actitu- 
des debiera adaptar ei anarquismo 
para acelerar Ia realización de sus 
objetivos? 

GARCIA 
CONTESTA 

a 
Ha habido, por una parte, ei 

anarquista que sumergido en ia es- 
peculación filosófica y en ei empe- 
fio de desbrozar todo atisbo de ín- 
dole autoritário y gregario de los 
ideales ácratas, se ha mantenido 
siempre alejado de las filas obre- 
ristas por miedo ai contagio y a 
que sus ideales quedaran en giro- 
nes en esta lucha diária que ei sin- 
dicalista revolucionário tiene enta- 
blada frente ai Capital. Frente ai 
dilema de mantenerse puro ante 
un auditório pequeno o de correr 
ei riesgo de las impurezas frente 

a las grandes asambleas, obtó por 
Ia torre de marfil o, cuanto más, 
por una elevada atalaya desde Ia 
que se veia todo pero de Ia cual 
no llegaban los ecos. 

Esta actitud, naturalmente, per- 
mitia ai sindicalismo híbrido y a 
los cosechadores de votos políticos, 
un campo abierto y sin obstáculos, 
restándonos, consecuentemente, las 
fuerzas potenciales que en las or- 
ganizaciones obreras pudieran ser 
influenciadas por los ideales liber- 

lismo y han roto definitivamente 
toda trabazón con los ideales li- 
bertários ai célebre grito canoni- 
zado en Ia Carta de Amiens de 
1906: "El sindicalismo se basta a 
si mismo". En ambos casos: Ia 
pusilanimidad dei que por temer 
ei contagio de Ia pureza se queda 
en casa con las zapatillas puestas 
a especular sobre las diferentes in- 
terpretaciones dei anarquismo, o 
Ia ruptura dei cordón umbilical 
con ei anarquismo, ei resultado ha 

NUESTRA 
ENCUESTA 

tarios. Raul Carballeira, en un li- 
rismo nada desplazado, se daba 
perfecta cuenta de Ia situación 
cuando decía: "Nosotros podemos 
tener nuestros grupos afines pero 
sin perder contacto con los traba- 
jadores y ei pueblo en general. El 
anarquismo es como Anteo (1), con 
Ia sola diferencia que mientras ai 
último le daba ia fuerza Ia madre 
Tierra, ai primero se le ha dado 
ei pueblo". 

Por otra parte han habido los 
que, oriundos dei campo anarquis- 
ta,  se  han proyectado  ai sindica- 

sido una merma da nuestra in- 
fluencia en ei movimiento obrero. 

Están ya lejos los dias en que 
Bakunin escribía: "Esto explica ei 
maravilloso desarrollo de Ia Aso- 
ciación Internacional de Trabajado- 
res, asociación que, fundada ape- 
nas hace seis anos cuenta ya, en 
Europa solamente, con más de un 
millón de adherentes" (El Império 
Knutogermánico y Ia Revolución 
Social. Primera entrega 1871). 

Anadía Bakunin que ei dia en 
que todos los obreros se hubieran 
adherido a Ia Primera Internacio- 

nal Ia revolución social seria un 
hecho. Por ello repartia anatemas 
a un lado y a otro: a los indivi- 
dualistas "cuya tendência Ileva ai 
indivíduo a conquistar y establecer 
su bienestar, su prosperidad, su fe- 
licidad, contra ei resto dei mundo, 
en detrimento y a expensas de to- 
dos los demás" (Conferência en ei 
Valle de Saint Imier.—1871), a los 
demagogos ya que "solo un número 
pequeno de indivíduos se deja guiar 
por Ia "idea" abstracta y pura. Los 
millones de hombres, las masas, no 
solamente en ei seno dei proleta- 
riado sino también en ei de ias 
clases iluminadas y privilegiadas, 
se dejan llevar tan solo por Ia po- 
tência y Ia lógica de los hechos... 
Para interesar, pues, y para atiaer 
a todo ei proletariado en Ia obra 
da Ia Internacional, era y es nece- 
sario aproximarse a este, no con 
ideas de caracter general sino con 
Ia comprensión real y viviente de 
sus verdaderos males" (Protesta- 
ción de Ia Alianza.—1871), y hasta 
ponía sobre aviso a los organizados 
frente a Ia corrupción de los car- 
gos: "Está claro, pues, que Ia au- 
sência de oposición y de control 
contínuo se convierte inevitabíe- 
mente en Ia causa de depwivaeión 
para todos los indivíduos que se en- 
cuentran  revestidos  de no impor- 

(Pasa  a 2a.  y 3a. páginas) 

10      11      12      13      14      15 unesp^ Cedap Centro de Documentação e Apoio à Pesquisa 

27  2í 29  30  31  32  33  34  35  36  37  38  39  40 



Página 2 TIERRA Y LIBERTAD Marzo, 1963 

Ia "Alianza Para ei Progreso" 
y su Rotundo Fracaso 

Por Giovanni   BROCCOLI 

Hemos pasado un ano de Ia promcsa dei Tio Sam, en ei sentido 
de nivelar Ias precárias condiciones por Ias que atraviesa América, 
con aparente programa social, que sirva de paliativo para detener 
en algo siquiera ei repudio que sienten los pueblos americanos ha- 
cia ei imperialismo estadounidense que en su afán de lucro succiona 
Ias riquezas naturales de estos incipientes países de estructura me- 
dioeval hcredada de Ia Colônia. 

Esta promesa de seudo redención Ia hizo a través de una ruido- 
sa propaganda internacional, y Ia denomino "ALIANZA PARA EL 
PROGRESO", luego organizada para su ejecurión por Ias polí- 
ticas de América, que se nútren de Ia pobreza dei pubelo; voraces 
camarillas que se encargan de usufructuar Ia inflación y los gravá- 
menês presupuestarios que tienen sus respetivos pueblos, para Ia 
manutención de Ia insípida burocracia, relegada Ia mayoría a ser 
esclavos perennes dei bajo salário y crear con Ia inflación Ias misé- 
rrimas condiciones de vida dei honesto trabajador. Los llamados 
planes de vivienda y de reforma agraria senalados en ei fantástico 
programa "Alianza para ei Progreso" ha sido un vergonzozo fra- 
caso en ei ano 62 y sin dudas Io será en Io susecivo debido a Ia espe- 
culación comercial con que Ias empresas particulares encargadas de 
llevar a realidad usufructuan Ia ingenuidad dei hombre necesitado, 
dei hombre sin tierra, dei hombre sin trabajo, y dei índio humillado, 
y de Ia trillada Alianza solo Ia exhiben una milionária campana que 
se traduce en fácil persecución a los que combatimos Ia injusticia 
social, Ia ignorância de Ias masas trabajadoras, y ei" predomínio 
econômico de los EE.   UU.  en Ia América. 

Cabe anadir a este comentário periodístico, que en los países 
americanos, que viven en condiciones infra-humanas, ei nivel de vida 
per capita ha descendido vergonzosamente, y Ia política de tiburo- 
nes de los EE. UU. no ha podido detener este lamentable descenso, 
teniendo los comentaristas a sus ordenes, muy, a su pesar que reco- 
nocer que Ia Alianza ha fracasado y este descenso va originando 
Ias protestas altivas de los pueblos oprimidos a Ia vez que Ia mone- 
da refieja su pobrísimo standard econômico, debido a Ia irresponsa- 
bilidad moral de sus gobarnantes, por ei capital humano cuyos habi- 
tantes soportan por este desequilíbrio econômico los duros rigores 
dei régimen capitalista y estatal que debido a su pobreza, los aisla 
en los subúrbios polvorientos y en los pântanos cenagosos, víctimas 
de Ia insalubridad de sus viviendas, además, a causa de una descui- 
dada labor de higiene se producen Ias innumerables epidemias que 
tienen a los puebios, sumando en su índice notória perdida de vidas 
humanas necesarias para ei trabajo y ei progreso civilizador y cul- 
tural de este siglo. 

La prensa diária, cuando por 
descuido pierde le control, inserta 
alguna nota que merece un comen- 
tário. En un periódico de província, 
eslabón de una cadena que hace ne- 
gocio vendiendo material informa- 
tivo, hemos leído: 

"Necesita ei Mundo mil millones 
de Viviendas.—Ginebra, febrero 16. 
(AFP) Si se quiere que cada famí- 
lia en ei mundo tenga una vivien- 
da decente, será necesario construir 
mil millones de apartamentos an- 
tes de que termine ei siglo, según 
los técnicos que evocaron hoy ei 
problema de Ia vivienda en Ia con- 
ferência de Ias Naciones Unidas 
sobre Ia aplicación de Ia ciência y 
de Ia técnica en beneficio de Ias 
regiones   escasamente   desarrolla- 

co se han podrido debajo— estaba 
en 1957 poço más o menos así: ., 
2,717.000.000 esparcidos entre ... 
148,822.000.000 de kms.2 de terre- 
no, húmedo, seco, llano y montano- 
so que componen Europa, América, 
África, Ásia, Oceania y Austrália, 
incluido Ia Antártica, con terreno 
quizás más grande dei que dispone 
Europa, pero sin habitantes, lim- 
pio de granujas, policias y dictado- 
res. 

Si tomamos como cierta Ia no- 
ticia que estamos conmentando, re- 
sultará que el porvenir profesional 
está en ei ramo de Ia construcción 
y que los edifícios en merma indi- 
can que los ofícios manuales aun 
gozarán de demanda y trabajo en 
todo el tiempo que queda y resta 

por los anarquistas, antes de .con- 
eêbirse los multifamiliares y desde 
hace unos meses, por el senor feu- 
dal de Ia ciudad dei Vaticano, que 
hizo pública con menos difusión 
que Ia Biblia, una encíclica que al- 
go tiene de relación con el cielo, 
Dios, Ia virgen madre de Cristo y 
Ia falta de justicia humana y divi- 
na, en todo Io ancho y largo de Ia 
tierra e incluso en los mares de 
Hong Kong. 

Estamos progresando, es eviden- 
te, ya no hay que sufrir, ni pade- 
cer, lamentar, ni luchar, aprender 
ni regenerar, ha sido dicho que — 
y, Io han dicho los grandes de Io 
más grande, Ia ONU— no existen 
viviendas para los trabajadores de 
Ia ciudad y el campo, que el hogar 

Noticia Comentada 
Colabora   Jaime    ROSMA 

das." Vemos que se trata de un ha- 
llazgo que no tiene desperdício. 
Merece nuestra noticia comentada 
que, se considera más importante j 
que Ia importância que se le con- 
cede en todos los rotativos dei 
Mundo a Ia Base Naval de Rota, 
en Ia bahía de Cádiz, Espana, Im- 
pério Triunfal, de soberania norte- 
americana para almacén base y bo- 
dega de submarinos Polaris, por 
"altruismo" y "sacrificio" dei Cau- 
dillo de mar y tierra, salvador de 
Ia democracia, Ia Religión y el ca- 
pitalismo mundial, Von Franco. 
Cierto que no guarda relación Ia 
cuestión de Ia vivienda con los sub- 
marinos, ni con el enemigo número 
uno de Espana, pero, tampoco Ia 
tuvo nunca Ia traición con Ia mo- 
ral y sin embargo... 

Véamoslo despacio y por partes: 
según los datos que han sido acu- 
mulados y que se obtienen si se 
buscan, Ia repartición de los hom- 
bres sobre Ia tierra —ya que no 
cuentan los que por culpa de Fran- 

LA FEDERACION AMERICANA DEL TRABAJO 
TRATA DE OCULTAR SU RACISMO 

No nos causa sorpresa que el companero que 
se firma en "Espoir' C. de Ia Montana nos pro- 
porcione el conocimiento de Ia autêntica fisonomía 
de los sindicatos americanos. Desde nuestra ya 
loja nu juventud, cuando Ia I. W. W. (Trabajado- 
res Industriales dei Mundo) comenzó su lucha con- 
tra los arribistas y rufianes, dirigentes de Ia or- 
ganización amarilla, que conocemos Ia política de se- 
gregación llevada a cabo per los "obreros", conver- 
tidos en milionários y en traidores a Ia ciase de Ia 
citai salieron. Y además, de cuanto respecto ai «ar- 
ticular hemos' leício, poços meses ha que el com- 
panero Dando Dandi nos Io ha recordado, magis- 
tralmente, con su libro, "Bianchi e JNeri". Hoy 
para los ínteresados en no tener memória de Io 
Io qué e3 '"democracia" o dictadura", reproduci- 
mos parte de uri trabajo de Jack Reyner, apareci- 
do en "WeeKiy Peopie" de Nueva York el 22 dei 
mes de diciembre de 1962. Al dar a conocer esas 
maravihas tan eiocuentes de Io que son los sin- 
dicatos '"democratas" de yanquilanuia, Io hacemos 
con el firme propósito de que los agentes que tra- 
bajàri por el capitalismo y el "lioeraiísimo", estado 
norteamericano, en Ias diversas ceiurales sindi- 
cales de los diferentes países, no nos ronipan los 
tímpanos cantando elegías a Io que nada tiene de 
común ni con Ia libertad, ni siquiera con el libe- 
ralismo clásico. Por consiguiente, todos esos que 
pretenden justificar su condición de leales perros 
dei "democrático" capitalismo, por sus compromi- 
sos con los líderes de Ias organizaciones obreras 
muchas de ellas ai servido dei Cardenal Speliman 
es mejor que recuerden los dias que vivían dei es- 
fuerzo de su trabajo y que como entonces no hagan 
diferencias en los dos K. .., pues los dos son ene- 
migos mortales de todo Io que entraiie oposición a 
los intereses creados. 

de este siglo XX que entre otras 
cosas buenas —aparte el Fuero de 
los Espanoles y Ia anulación de 
Hitler— ha dejado el testimonio 
de sus incongruências y paradojas. 
Porque se impone una pregunta: 
ahora y desde los tiempos lejanos 
de Justinano I, £ donde tienen ca- 
sa y hogar Ia mayoría de Ia gente 
que esta enlatada en Ias grandes 
ciudades ? i Donde se meten y ha- 
cen vida familiar los "beneficia- 
dos" de Ias revoluciones políticas 
en Europa y en América ? i Qué 
clase de vivienda gozan y disfru- 
tan los pueblos que se han labrado, 
logrado su independência nacional, 
hace apenas veinte anos? Esta no 
es harina de nuestro molino, pare- 
ce que han dicho los técnicos re- 
unidos en Ginebra. El problema, no 
obstante está planteado en Ia cús- 
pide y por suerte para los ingenie- 
ros, arquitectos, albaniles y peones, 
está ya reconocido por los busca- 
dores de deficiências que según 
parece toman en serio el reunirse 
siempre que pueden y admiten pu- 
blicamente Ias injusticias de- todo 
orden que ya han  sido  senaladas 

pobre y humilde para Ias famílias 
obreras esta en déficit, y que con 
muy buena intención se ha logra- 
do hacer Ias cuenta-s de los que fal- 
tan. 

Pueden si quieren, los que gozan 
de Ia suerte de morar en alguna 
vivienda confortable, conocer Ia no- 
ticia y comprobar que hasta áhora 
todas Ias revoluciones hipotecadas 
y capitalizadas por los partidos po- 
líticos, realizadas con el sacrificio 
y Ia sangre de Ias mayorías, solo 
sirven para el bienestar y el atra- 
cón de Ias minorias emancipadas 
economicamente y para que deten- 
ten el privilegio los grupos guber- 
namentales. Las multitudes que 
trabajan o que carecen dei estigma 
de Ia explotación por crisis de tra- 
bajo, no tienen ni casa, ni comida, 
ni ropa y solo disfrutan de Ia li- 
bertad de reproducirse, creer en 
Dios, dormir Ia borrachera, concu- 
rrir a los toros, ai cine, los depor- 
tes de taquilla y, eso si obedecen 
ai líder. 

Comerciar con Ia revolución y 
frenarla, no cuesta nada, ai con- 
trario  reporta  prebendas  y  como- 

DESVARIOS 
Por Raudo  PIGOLA 

Dices que "no somos nada", con una expresión de convencimien- 
to tal, que no aceptas otros razonamientos. Que no somos nada, 
cuando en verdad el hombre Io es todo, tanto que sin él, el mundo 
no tendría razón de ser. "No somos nada", porque ante las vici- 
situdes de Ia vida has visto a más de uno bajo el peso de alguna 
calamidad. Pero eres ciego para no ver el impulso tenaz de aque- 
llos que luchan sobreponiéndose con entereza y van en pos de un 
ideal que tiende a Ia armênia y felicidad mutuas, destacándose en los 
puestos de avanzada de las ideas, de Ia ciência y el arte; en fin, 
no reparas en el investigador, el filántnopo, el héroe, el mártir. 

En vez de "no de no somos nada", dí mejor: No soy nada. 

 ooOoo  

Alegas que tu vida es un fracaso, y que eliminándole solucio- 
narás tus quebrantos. 

No, Ia vida es un fracaso recién cuando hayas agiotado hasta 
el último recurso para comprenderlo. 

■   De que no puedas  cumplir  tus  aspiraciones y  alcanzar Ia feli- 
cidad sonada, no quita de que haya motivos menos respetables. 

iPor qué no pruebas de vi vir un poço para los demás antes 
de tomar tan tremenda determinación? Haz Ia prueba. Afíliate y 
colabora con Ias instituciones que bregan por los derechos humanos, 
lucha por causas de bien común. 

;Bríndate a tus semejantes! Prueba de ser todo Io útil posible; 
y verás como desistirás de semej antes planes... y si ni aún asi se 
sacuden tus fibras ni se calientan tus entranas y persistes en eli- 
minarte, no olvides, entonces, de donar tu piei y las córneas de tus 
ojos para bien de los que quedan. 

Harás por Io menos algo útil. 

didades particulares, Io que cuesta, 
es transformar en obras positivas 
y en avances de progreso económi- 
co-social, las teorias que fueron 
revolucionárias solo cuando esta- 
ban defendidas en contra de Ia an- 
terior tirania y sé manifestabari en 
Ia oposición. La revolución no pue- 
de ser meta, nunca puede ser fin, 
apenas es un nuevo principio de 
solidaridad y justicia social. Falta 
anadir que este comentário, ai pa- 
recer lleno de sarcasmo y simplis- 
ta que se mete con Franco, el Va- 
ticano, Dios, ei capitalismo, los po- 
líticos vividores de lá política, los 
toros, Ia revolución y Ia base naval 
de Rota, no tiene nada de un co- 
mentário de actualidad por Ia ra- 
zón también  simple que Ia explo- 

tación humana y Ia miséria, Ia 
falta de viviendas y Ia crisis dei 
ramo de construcción de edifícios, 
son cosas tan viejas como Ia tira- 
nia, el fascismo y Ia dictadura que 
en Espana se tiene que sufrir jun- 
to y con Ia falta de viviendas, no 
obstante que Espana está conside- 
rada una potência, muy bien apun- 
talada de Ia fe católica y como una 
Nación que goza de tranquilidad, 
completa soberania nacional y bue- 
nos alimentos cuando menos para 
los obispos, los generales, los pro- 
curadores dei reino y los vividores 
de Ia Falange que no conocen el 
problema de Ia falta de viviendas, 
con todo y ser componentes dei ar- 
tefacto de nuestras esperanzas: Ia 
ONU. 

La Redacción. 

Dice  Jack  Reyner: 

"Herbert Hill, secretario sindical nacional de Ia 
"National Association for the Advancement of 
Colored Peopie" (Asociacin pro Gente de Color), 
dando testimonio ante un subcomité de Ia "House 
Committee on Education anl Labor" (Comitê Par- 
lamentano en asuutos de Educación y Trabajo"), 
el 17 de agosto, aiacó ia A.F.L.-C.I.O. por dis- 
criminar co.ura los negros. A Io cuai George Mea- 
ny, presidente de dicha Central sindical, acosó a 
Hill de "íaisehoods" o falsedades, caiumnias y ata- 
que poático ai oorero organizado. 

"Un examen de hechos y cifras demuestra quien 
es cuipable de 'falsedau". Los siguientes datos han 
sido tomados dei testimonio dado ante el dicho 
subcomité. Y a pesar de haber sido negado por Ia 
A.F.L.-C.I.O., no ha sido refutado. 

"Los ciento treinta mil negros y portorriquenos 
miembros de Ia ''International Ladies Garment 
Workers Union" (Sindicato de costureras) hacen 
el veintinueve por ciento de los 450 mil que son el 
total de miembros de Ia I. L. G. W. U. En Ia ciudad 
de Nueva York, donde están concentrados Ia ma- 
yoría de miembros, negros y boricuas constituyen 
el sesenta y dos por ciento. Y, a pesar de esta 
preponderância, no hay ni un solo negro ni un solo 
portorriqueno   en   Ia   Junta   General   Ejecutiva,   el 

cuerpo directivo de Ia I.L.G.W.U., compuesto de 
veintidos miembros; las vicepresidencias y otros 
cargos son ostentados por Mancos. 

"FRUTOS" DE LA DISCRIMINACION 

"A pesar que en Nueva York hay diez Locales 
(secciones) diferentes con. arrebatadora mayoría 
de negros y portorriquenos, no hay ni un solo dele- 
gado de estos. Los no Mancos virtualmente no 
existen en Locales que controlan cl acceso a traba- 
jos bien retribuídos, tales como Ia Local 10, de cor- 
tadores; Ia Local 60, de planchadores, y Ia Rama 
de planchadores de Ia Local 89 (1). Por ejemplo, 
en Ia Local 60, de planchadores, que todos son Man- 
cos, el salário médio es de cinco dólares por hora. 
Por otro lado, en Ia Local 60 A, que se compone 
casi enteramente de negros y boriquenos, el salá- 
rio médio es de un dólar y diecinnueve centavos 
por hora. Y además de excluir negros y portorri- 
quenos de los sindicatos y segregarlos en Locales 
por separado, también existe discriminación en los 
programas de aprendizaje y segregación de los ne- 
gros en grupos separados de "senoría" o deredio 
de antigüedad. 

"La constitución actual de Ia I.L.G.W.U., es 
tan rígida que no podrían ser elegibles para cargos 
superiores más de cuatro o cinco personas no Man- 
cas. 

"Después dei presente tesimonio, se üesencade- 
nó el furor, no sobre Ia realidad tal como fué pre- 
sentada —que fué sostenida por otros miembros 
de Ia I.L.G.W.U., que osaron testificar (2) —, 
sino sobre Mr. Hill y Ia Asociación pro Negros por 
su osadía de haberse enfrentado a Ia I.L.G.W.U. 
y a Mr. Dubinsky, su presidente. Según dice Mr. 
Meany, presidente de Ia A.F.L.-C.I.O.: "La 
I.L.G.W.U., es un sindicato cuyo historiai brilla 
como un fanal en Ia hinstoria dei progreso huma- 
no"  ("New York Times" - 10-11-62). 

PREJUICIOS Y BAJOS SALÁRIOS 

"Pero los hechos demuestran pues, que los lí- 
deres sindicaleros predican una equidad racial que 
ellos no practican, y el porque no es difícil de com- 
prender. Los sindicatos de hoy en dia no son guia- 
dos para beneficiar a los obreros. Son negócios que 
venden trabajo humano a los compradores capita- 
listas en el mercado obrero. De ahí que estén or- 
ganizados para abastecer a los capitalistas de Ia 
mano de obra que deseen. Así pues, cuando los 
capitalistas compradores de fuerza obrera deman- 
dai! obreros segregados, los sindicatos practican Ia 
segregación; y cuando los capitalistas requieren 
obreros desegregados, los sindicatos predican "equi- 
dad racial". Los líderes de los sindicatos de hoy 
en dia apoyan el capitalismo porque son beneficiá- 
rios dei sistema, recibiendo, entre otras cosas, pin- 
gues ganâncias de las cuotas que los obreros es- 
tán obiigado3 a pagar. Para hallar Ia verdadera 
causa dei prejuicio racial debemos remontar a los 
sindicatos que ston reflejo de los males originados 
por el capitalismo. La verdadera causa se encon- 
trará en el propio sistema capitalista, especial- 
mente en las ganâncias que se proponen obtener 
con amplio abastecimiento de mano de obra barata 
de negros y borinquefios." 
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Tipos   Espanoles 
Por Felipe  A L A IZ 

No seremos nosotros quienes pretendamos hablar de quien fue 
Felipe Alaiz. Plumas con mayor enjundia que Ia nuestra Io hicieron 
y seguramente Io seguirán haciendo. Sin embargo, no queremos sos- 
layar Ia emoción que nos ha producido Ia llegada a nuestras manos 
de Tipos Espanoles que acaba de publicar "Umbral", suplemento li- 
terário de literatura y arte, que dirije el incansable Juan Ferrer, en 
Paris. Esta obra es el segundo tomo de Io que se ha ido recogiendo 
y que se ha de publicar, escrito por el desaparecido Alaiz. El pri- 
mer tomo fue "Quinet" e inmediatamente aparecerá el tercer volu- 
men, contiriüación de Tipos Espanoles. 

La pluma de Alaiz traza Ia silueta de los personajes que en- 
marca en su libro de Ia manera magistral que solamente él ha sa- 
bido hacerlo en nuestros médios. En tanto que teóricos dei ideal, 
en Espana podemos seiialar por su galanura a Ricardo Mella y Ta- 
rrida dei Mármoi, como periodista, dudamos que en anarquismo 
haya habido quien le igualara, ya que a nuestro entender, era un 
clásico de Ia pluma. 

Es un deber el ayudar a esos companeros que están sacando dei 
olvido Io que puede ser perdurable para enaltecer el Anarquismo y 
a sus hombres. 

Los três tomos; "Quinet", Tipos Espanoles" dos tomos, pueden 
adquirirse en La Librería de "Tierra y Libertad" y en "Umbral", o 
sea: Antonia Llop 24, rue Ste. Marthe, 24— Paris (10)— Francia. 
Los três Libros 15 N.F. y en moneda mexicana 45 pesos. 

Por Marcos   AL CON 

Breve Historia dei  Sindica- 
lismo Libertário 

de José  P E I R A T S 
Peirats no ha adquirido su personalidad porque haya escrito 

"La C.N.T. en Ia RevoluciNn Espanola". Se le conoce porque siem- 
pre ha sido un militante consecuente dei anarquismo. Ha podido 
ser director de no importa qué periódico, y ha acudido ai terreno 
de Ia acción cuando ello ha sido indispensable. Es por ello, que coii 
placer plasmamos en las cuartillas ei deseo de seiialar Ia importân- 
cia que para los lectores de habla italiana tendrá Ia lectura de esa 
' Brc- Historia <lel Sindicalismo Libertário Espanol" que acaba de 
publicar Ia Editorial Collana Porro, Ia que conjuntamente con "L'An- 
tiestato", están realizando una obra de divugación formidable. El 
Movimiento Anarquista italiano merece estar orgullso de ello, ya que 
dei mismo dependen tales editoriales. 

Quienes comprendan el italiano, y no hayan leído "La C.N.T. 
en Ia Revolución Espanola", harán una gran adquisición obteniendo 
el libro que senalamos. —Pedidos a Giuseppe Rose— Via Roma No. 
10— COSENZA,   Itália.  —Precio  700   liras.   Puede así   mismo ad-. 
quirirse por médio de nuestra publicación, "Tierra y Libertad". 

COMPANERO: 

La prensa anarquista vive dei esfuerzo y Ia ayuda de 
quienes piensan y sienten en anarquista. 

Contestación a NU ES 

ANGEL SAMBLANCAT 
Siendô uno de los fundadores dei Partido Republicano Federal, 

su pensamiento fue evolucionando hasta ideatificarse plenamente oon 
el anarcosindicalismo. Pubácó muchos folletos y libros, y sus artícu- 
los periodísticos suman muchos millares repartidos por toda Ia pren- 
sa de avanzada en todo el orbe. Entre Ia multitud de írabajos publi- 
cados en Espana recordamos el folleto, "Testas y Tiestos Corona- 
dos", que levanto ampollas entre Ia llamada aristocracia espanola, 
formada a base de conquistadores perdulários y negreros sin entranas. 

En México publico "Plumero Salvaje", "Caravana Nazarena" y 
"Hubo una Francia". 

Durante Ia Revolución Espanola, designado por Ia C.N.T., ocupo 
Ia presidência dei Comitê Jurídico encargado de juzgar a los fascistas. 

A pesar de su avanzada edad en todo momento se mantuvo fir- 
me en sus convieciones, por Io que ai ver en las esquelas mortuorias 
su nombre mezclado con cruces, rosários y demás emblemas de 'a 
maffia ensotanada nos duele Ia intención de qi:e se espero el instante 
en que comenzara a descomponerse su cuerpo para intentar enlodar 
su pensamiento. 

Descansa en paz, companero Samblancat, que siempre te recor- 
daremos por Io que fuistes, no por Io que te pretendeu convertir. 

DESDE FRANCIA 

Los que Pagan y Ayu- 

dan a Tierra y Libertad 
Pérez Guzmán 24 Francos. Lo- 

cal de Burdeos 30 Frs. Floristán 
100 Frs. Clermond Ferrand 31.40 
Frs. Pérez, de Pau, 24 Frs. Eulo- 
gio González 10 Frs. Rafael Ro- 
dríguez 10 Frs. Roque Rodríguez 
10 Frs. F. Aguila 20 Frs. San- 
cho 10 Frs. Vallejo, Juan 75.40 
Frs. Valls 20 Frs. Murria 5.60 
Frs. Baucells 15 Frs. Márquez 2 
Frs. J. Sánchez 10 Frs. J. Mu- 
noz de Villeurbanne 91.75 Frs. Co- 
rredor 26 Frs. 

(Viene de Ia Ia. página) 

ta que poder social"  (Protestación 
de Ia Alianza.—1871). 

Sin embargo, el anarquista qu<? 
más profundamente ha penetrado 
en Ia medula dei tema ha sido, sin 
ninguna clase de dudas, Malatesta. 
Intermitentemente, su pluma se 
volcaba, a base de esos suscintos 
trabajos tan peculiares en él, a 
tocar el problema de Ia trabazón 
entre el anarquista y los movi- 
mientos obreros. En Umanitá Nova 
(26 ai 28 de Octubre de 1921) apa- 
recieron três trabajos, con el títu- 
lo de "Los Anarquistas en el Mo- 
vimiento Obrero" dei que no resis- 
to a seiialar algún pasaje: "Pero a 
causa de nuestro espíritu de críti- 
ca y de nuestro descontento congê- 
nito, no siempre hemos reconocido 
el caracter especial, Ia necesidad 
imprescindible de Ia lucha obrera, 
combatida, naturalmente, en el ré- 
gimen burguês, no hemos sabido 
conciliar nuestra táctica anarquista 
con aquellas necesidades y hemos 
ejercitado una acción desconectada 
e incierta con él resultado de no 
haber obtenido en el movimiento 
una influencia proporcional a Ia 
superioridad de nuestras ideas y á 
nuestro espíritu de iniciativa y he- 
mos visto, a menudo, a los demás 
explotando el trabajo que nosotros 
habíamos iniciado". 

Malatesta reconoce las dificulta^ 
des dei revolucionário en una orgá- 
nización "hecha para defender los 
intereses actuales inmediatos de 
!os obreros, en un régimen de pro- 
piedad privada y de asalariado" 
pero estima que es el campo más 
propicio para extender nuestras 
ideas. Es verdad que "el más deci- 
dido revolucionário debe sufrir el 
método reformista que es el de 
conquistar poço a poço las mejoras 
que después se pierden todas de un 
trazo cuando las causas persisten- 
tes dei mal social, es decir, el lu- 
cro y Ia competência capitalista, 
conducen a las crisis de desempleo 
y surge el pugilato para el pan en- 
tre los propios asalariados". 

"Empero ■—dirá más adelante— 
£es aconsejable, es útil, es posible 
para los anarquistas quedar fuera 
de las organizaciones obreras, o 
participar en ellas solo en forma 
pasiva, por el hecho de que son 
obreros que tienen necesidad de 
trabajar y no quieren ser esquiro- 
les?" 

"A mi me parece que seria una 
tontería que acarrearía, en Ia prác- 
tica, una traición a Ia causa revo- 
lucionaria o más concretamente a 
Ia causa dei progreso y de Ia eman- 
cipación de Ia humanidad". 

"Las organizaciones obreras de 
resistência contra el capital son el 
mejor médio, quizás el único acce- 
sible a todos, para entrar en con- 
tacto permanente con las grandes 
masas, hacer propaganda de nues- 
tras ideas, predisponerlas a Ia re- 
volución. .." 

"Fuera de las asociaciones obre- 
ras nosotros podemos hacer Ia pro 
paganda oral y escrita, organizar 
grupos de estúdio o de acción, pa- 
gar nuestro tributo, individualmen 
te hablando, en todas las ocasiones 
^ero nos veremos siempre impoten 
tes para tfazarles, a los aconteci- 
mientos, íiuestra trayectoria y ten- 
dremos que -acoplamos a trayecto- 
rias ajenas, ofrecernos a los otros 
quienes explotarán nuestro trabajo 
y nuestros   sacrifícios para   fines 
que no solamente   no son   propios 
sino que son contrários a los nues- 
tros". 

"Así que, según mi parecer, los 
anarquistas deberían penetrar en 
todas las organizaciones obreras, 
hacer propaganda en ellas, ganar- 
se Ia influencia en su seno y acep^ 
tar todas las funciones.y todas las 
responsabilidades compatibles con 
nuestra condición anarquista". 

"Existen aquellos companeros los 
cuales consideran Ia, Anarquia co- 
mo un ideal de perfección indivi- 
dual y social que se. realizará, qui- 
zás, dentro de algunos miles de 
anos, y creen que todo Io que cabe 
hacer, hoy, es mantener encendida 
Ia llama a Ia que unos poços le 
rendirán culto... pero el anarquis- 

mo no se realizaria ni dentro de 
vários miles de anos, si previamen- 
te no se crease por médio de Ia re- 
volución, hecha por las minorias 
conscientes, el necesario ambiente 
de libertad y de bienestar". 

"IíOS anarquistas que actúan 
dentro de las organizaciones obre- 
ras no pueden conducirse como ta- 
les en todas las circunstancias, de 
Ia misma manera que no podemos 
comportamos como anarquistas vi- 
viendo en Ia sociedad actual, pero 
pueden constituir grupos anarquis- 
tas que ejerciten una acción de di- 
fusión y control y deben compor- 
tarse como anarquistas cuanto más 
posible sea.. ." 

En otros trabajos, Malatesta, 
nos pone en guardiã frente a los 
que hacen dei sindicalismo una pa- 
nacea y afirma, inclusive "El sin- 
dicato obrero es, por naturaleza, 
reformista y no revolucionário" 
(Umanitá Nova 6-IV-1922). 

"Deberían, en fin, mantenerse 
anarquistas, apoyarse siempre con 
los anarquistas y recordar que Ia 
organización obrera no es una fi- 
nalidad sino simplemente un médio, 
bien que importante, para prepa- 
rar el advenimiento dei anarquis- 
mo" (Penseiro e Volontá 16-V- 
1925). 

La deserción dei anarquista, por 
un lado, dei campo obrero y cam- 
pesino, convirtiendo ei ideal en lla- 
ma, como dice Malatesta, para 
unos poços y, por ei otro lado, Ia 
renuncia al andamiaje anarquista 
de quien empezara siéndolo hasta 
que abrazó los princípios de Ia Car- 
ta de Amiens, son dos de las res- 
puestas al "porquê" de Ia pregun- 
ta. 

El anarquismo no se dio de lle- 
no, internacionalmente hablando, 
al movimiento obrero y, en conse- 
cuencia, su influencia tenía que ser 
cada vez menor. A su vez, aquellos 
que confundieron un médio con una 
finalidad y hicieron dei sindicalis- 
mo Ia penicilina de todas las en- 
fermedades sociales cayeron, apar- 
tados como estaban dei punto de 
apoyo anarquista, en el piélago dei 

sindicalismo híbrido o político co- 
mo el caso de León Jouhaux. 

La falta de cohesión, por parte 
de aquellos anarquistas que han 
militado en el seno de las organi- 
zaciones obreras sin dejar de ser 
anarquistas, puede ser una tercera 
respuesta al "por qué" dei cuestio- 
nario. 

Malatesta termina su trabajo 
"Los Anarquistas y el Movimiento 
Obrero", ya citado más arriba, así: 
"Por esto yo propondría que todos 
los anarquistas que se encuentran 
en condiciones de ejercer una in- 
fluencia en el seno de las organi- 
zaciones obreras, establezcan entre 
ellos una entente permanente y 
mantengan una relación regular a 
fin de poder obi-ar siempre de 
acuerdo". 

La falta de entente nos ha lle- 
vado a Ia dispersión y hasta al 
conflicto físico, todo ello en des- 
medro de nuestra potencialidad. 
La presencia de Ia FORA dei V y 
IX Congreso en Ia Argentina, el 
impacto dei "Treintismo" en Espa- 
na , el desgaje de Ia CGTRS en 
Francia, más minimizada aún al 
convertirse en una microscópica 
CNT francesa, los Industrial World 
Workers (IWW) llevando el clasis- 
mo al extremo cuando descalifican, 
pi-emeditada y sistematicamente, al 
campesinado con su slogan "For 
an Industrial Workers Revolution", 
Ia C.G.T. mexicana completamente 
desmenuzada. . . 

También, naturalmente, existen 
responsabilidades ajenas, como dé- 
cimos al empezar. Si afirmáramos 
enfaticamente que el anarquismo 
ha perdido su influencia en el mo- 
vimiento obrero porque los liber- 
tários hemos practicado el suicídio 
colectivo, faltaríamos a Ia verdad. 

Han habido factores externos 
que han pesado en Ia balanza enor- 
memente. El más descollante, posi- 
blemente, ha sido el espejismo que 
Ia revolución Rusa ejerció en los 
médios obreros en los anos 1917 y 
siguientes. 

Hay que tener presente que des- 
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HUELLAS Y CICATRICES 
Marzo Io. de 1932 

Con esta fecha muere en Ia Ciu- 
dad de México a consecuencia de 
un atropellamiento automovilístico, 
ei que fuera eompanero insepara- 
ble de Ricardo Flores Magón, LI- 
BRADO RIVERA. Librado nació ei 
20 de julio de 1864 en ei rancho de 
Aguaíatillos,    San    Luis    Potosí. 

Por Mares  V E L A S C O 
Siendo profesor normalista hizo sofía ácrata. Lo> que se asegura 
amistad con ei Ing. Camilo Arria- como cosa cierta es que tanto Li- 
ga, de quien posiblemente recibió brado como Ricardo se pasaban ho- 
lag primeras nociones de Ias ideas ras y dias en Ia biblioteca de Arria- 
anarquistas, pues se asegura que 
Camilo Arriaga fue quien trajo los 
primeros iibros anarquistas que se 
cornocieron en México, a su regreso 
de Europa donde trabó amistad con 
grupos y personalidades de Ia filo- 

ADMINISTRATIVAS 
ENTRADAS 

DISTRITO FEDERAL. — Enri- 
quetaCamín de Alonso, $ 50.00. 
Eliseo Rojas, $ 39.60. Domingo 
Calderón, $ 10.00. Virginio Ro- 
mán, $ 10.00. 

VERACRUZ. —Manuel Sánchez, 
$ 20.00. Carlos Vargas, $ 3.00. 
Felipe Rojas, $ 2.00. J. Prats, $ 
5.00. Roque Galindo, $ 5.00. Vi- 
cente Ibarra, $ 5.00. Valjean, $ 
20.00.   Estalisnao  Bernabé  Casti- 

11o, $ 20.00. 
TAMAULIPAS, Ciudad Madero. 

—Crisóforo R.   Flores, $ 25.00. 
ESTADOS UNIDOS DE NOR- 

TEAMERICA.—Casto Moscú, $ 
124.50. Grupo Libertad de Detroit, 
$ 622.50. 

CANADA.—Félix Alvarez Fe- 
rreras, $ 50.00. Federación Local 
de Ia C.N.T. de Montreal, $ 237.50. 

PANAMÁ.—J, Panisello, $ ... 
74.70. Francisco González Oliver, 
$ 100.00. 

R E S U M E N 

Total entradas de Ia presente relación 
En caja ei 15 de enero de 1963    

1,423.80 
231.00 

Total    $ 1,654.80 

SALIDAS 

Imprenta y envio dei periódico número 236     $ 1,721.68 

Déficit ei 15 de febrero de 1963     $       66.99 

Pro Espana Oprimida 
ENTRADAS 

En caja ei 15 de enero de 1963    $ 1,021.10 
F. Roca de Canton, Ohio, y un grupo de companeros de Ia 

localidad     186.75 
Cambell, Caifornia, U.S.A  62.25 

Total entradas      $ 1,270.10 

SALIDAS 

Enviado a Espana para los presos y perseguidos    $ 1,000.00 

En  caja      $     270.00 
México,  D.  F.,  15  de febrero de 1963 

El Administrador 

Se comunica a los companeros residentes en ei Distri- 
to Federal que quieran ponerse ai corriente en Ia suscrip- 
ción a TIERRA Y LIBERTAD, que pueden hacerlo en ei 
local de Ia C.N.T., Netzahualcóyotl 54-4", con ei eompanero 
Jaime Carbó. 

P    E    T    I    C    I ^ 

ANTÔNIO VILLANOVA, residente en Av.  Juáic .. nta- 
do Postal 696 de Chihuahua, Chih., suplica se le proporcione ei mayor 
material informativo posible. bibliográfio», ancdótico y fotográfico, 
sobre Ia intervención de espafioles exiliados en los diferentes episódios 
de Ia segunda guerra mundial, especialmente: 

Campos de Concentración en Francia.—Maquis Francês.—Divi- 
sión Leclerc.—Bir-Hachim.—Campos de Concentración Alemanes. 
—Frente Soviético.—Cruce de Salerno.—Ejército Clandestino Pola- 
co.—Narwick.—Dunquerque.—Fuerza Expedicionária Inglesa.—Fi- 
lipinas, Indochina, etc. 

Se trata de hacer un libro o folletos relatando Ias diferentes] 
etapas, con Ias intervenciones personales de los espafioles. Por ello, 
también resultaria útil indicar direcciones de personas, Institucio- 
nes u otras entidades que puedan ampliar ei caudal de datos. 

ga, y que sus ideas liberales cada 
vez se identificaban más con Ias 
ideas anarquistas. 

Librado Rivera compartió con 
Ricardo luchas y prisiones y muer- 
to Ricardo, Librado, una vez cum- 
plida su condena se traslado a Mé- 
xico donde continuo Ia Ir-.ha con ei 
mismo calor varonil de siempre. 
Eh Tamaulipas fue brutalmente 
golpeado por ei sátrapa Eulogio 
Ortiz. También fue encarcelado a 
raiz dei atentado a Ortiz Rubio. 
Librado Rivera fue ua anarquista 
íntegro. 

Marzo 13 de 1881 

El Zar Alejandro II, emperador 
de todas Ias rusias, caía destrozado 
bajo los golpes de los trágicos ven- 
gadores Rissakoff y Elnikoff. 

El emperador, ai estallar Ia pri- 
mera bomba Ianzada por Risakoff, 
se lanza (dice ei acta de acusa- 
ción) hacia sus guardias, muchos 
de los cuales estaban heridos de 
gravedad. Luego, aludiendo a un 
cosaco agonizante y a un nifio he- 
rido, grita con acento de desola- 
ción: ;Pobre gente! Pero yo, gra- 
cias a dios, estoy salvado. 

Rissakoff, que se encontraba a 
un paso de distancia, entre los gen- 
darmes, Io fija de una mirada in- 
exorable y le pregunta con una 
mueca: ^Está usted bien seguro? 
En ei mismo instante, estalla una 
segunda explosión formidable. Un 
hombre se ha acercado ai Zar has- 

ta tocarlo,  y ha dejado caer una 
bemba. Es Elnikoff. 

Cuando ei torbellino de humo se 
ha desvanecido, ei vengador está 
en tierra, inmóvil; a su lado, ei 
Emperador, chorreeando sangre, 
con Ias piernas separadas dei tron- 
co y el vientre abierto, murmura 
con pena, entre suspiros: ;Frío, ha- 
ce mucho frio! Llevadme a mi pa- 
lácio. .. [allá... para morir! Fue- 
ron Ias últimas palabras dei más 
siniestro de los déspotas que ha- 
yan habitado Ia tierra. 

Marzo 18 de 1871 

El pueblo de Paris se levantaba 
poderoso y unânime contra el im- 
perialismo y proclamaba alboroza- 
do La Com une Libre. 

En sus primeras reuniones La 
Commune suprimió los presupues- 
tos de culto y clero, declaro bienes 
nacionales todos los de Ia Iglesia; 
anulo a los generales; decreto Ia 
ocupación de fábricas y talleres 
desocupados; el disfrute de Ia vi- 
vienda sin derecho ai pago de al- 
quileres. De una manera espontâ- 
nea, un batallón, el 137 de.volun- 
tários hizo pedazos Ia guillotina. 

Uno de los acuerdos más memo- 
rahíes de Ia Commune fue el de- 
rrumbamiento de Ia columna de 
Vendome, cuya significación, aun- 
que muy popularizada, siempre se 
recuerda con satisfacción: Napo- 
león Bonaparte quiso legar a Ia 
posteridad un monumento digno de 
su soberbia, y reuniendo todos los 
cafiones conquistados ai enemigo 
en grandes batallas como Ias de 
Marengo, Austerlitz, Wagram, los 
fundió y con su metal construyó Ia 
inmensa columna de Vendome, que 
corona su efigie altanera. Ese tro- 
feo despótico y sangriento de Ia 
barbárie humana fue derribado por 
el pueblo de Paris libre de amos y 
senores. 

La Contrarrevolución 
Marxista Sobre Cuba 

DESDE NORTEAMER1CA 
Donativos recibidos hasta el 31 de diciembre de 1962 para los 

efectos de Ia propaganda y Ia obra solidaria por los compafieros de 
Detroit, Mich. 

Miguel  Mateo      $ 50.00 
Casiano   Edo     35.00 
Lorenzo Albas     40.00 
Pascual Domingo   35.00 
William Rose    20.00 
F.   A  17.00 
Juan  G.  Durán  16.00 
Un Rebelde    10.00 
John   Schram      8.00 
Silverio. Otal     7.00 
Rafael  Berezo     500 
Manuel   Rodríguez     5.00 
Doctor Y   ,  5.00 
Tony   Leodoro     5.00 
A.   Calvo    L  2.00 
A   Rolan     100 

ToiM    iól.00 

Distribuídos de Ia forma siguiente: "Tierra y Libertad" $ 50. 
Librería $ 15. "Soli", $ 25. Espana Oprimida $ 50. Viejos e inválidos 
$ 25. Pno Presos $ 25. Para "Espoir" y "Cenit" $ 50. Chile $ 12. 
Venezuela $ 10. 

ANARQUISTA: 

La solidaridad es una de Ias mayores virtudes dei anar- 
quismo. En Cuba y en Espana y tantos otros lugares hay 
infinidad de companeros a quienes tenemos el deber de no 
olvidar y demostrarles que no solo en el aspecto moral es- 
tamos a su lado. 

Los líderes obreros y de Ia contrarrevolución 
marxista en el poder se preocuparon muy bien de 
desarrollar una voluminosa campana de propagan- 
da, dirigida a Ia clase trabajadora, haciéndoles ver 
que el momento éra de sacrifícios y de contribución 
para ayudar a Ia revolución; queino era justo y si 
hasta contrarrevolucionario aparecerse con deman- 
das; que eso estaba bien cuando el régimen capi- 
talista, pero no cuando los centros de produeción 
estaban pasando a poder de los trabajadores. La 
radio, Ia televisión, Ia prensa escrita, dia y noche 
machacaba y machacaba sobre el estribillo de Ia 
necesidad dei sacrifício de los trabajadores y de 
esta manera haciendo una conciencia que los obre- 
ros aceptan por imposición, se fueron perdiendo to- 
das Ias conquistas alcanzadas en médio siglo de lu- 
chas cruentas y revolucionárias. 

Los salários no fueron rebajados, a no ser a los 
empleados técnicos que consideraron que los tenían 
demasiado altos, pero en cambio se aumentaron los 
impuestos dei trabajador ai Estado a casi el doble, 
ello significa una merma general en los salários. 
Se hizo, moralmente, obligatorio Ia contribución 
"voluntária" de dias de trabajo para comprar ar- 
mas, para esto o para Ia otro; se dejó de pagar Ias 
horas extras de trabajo; se hizo obligatoria, por Ia' 
coacción, formar "brigadas voluntárias" para cor- 
tar caria, recoger café y otras labores agrícolas o 
industriales. 

Los sindicatos sirven para más, pues en cada 
centro cie trabajo los responsables sindicales son 
verdaderos policias políticos a Ia caza de Ia pri- 
mera manifestación de protesta de un trabajador 
para que quede sometido a una rigurosa observa- 
ción y de reiterarse Ia protesta, tomar acción sobre 
el mismo: primeramente se reconviene amenazado- 
ramente y siguientemente se le castiga con suspen- 
siones; se le expulsa dei trabajo o se le acusa de 
contrarrevolucionario. También llevan Ia vigilância 
sobre Ias actividades dei trabajador fuera dei lugar 
de trabajo: si asiste a los actos sindicales y cuál 
es su comportamiento en ellos; si va a los actos 
revolucionários; si contribuye economicamente pa- 
ra Ia obra de Ia revolución o sus aparatos, etc., etc. 

A través de los sindicatos y comitês de taller se 
presiona a los obreros para que ingresen "volunta- 
riamente" en Ias Milícias Nacionales y si no Io hi- 
ciera se le situa en condiciones inferiores de traba- 
jo, se le vigila constantemente y ai menor descui- 
do es echado dei empleo y hasta encartado en algu- 
na actividad conspirativa con Ia consecuente con- 
dena ai paredón de fusilamiento o a una larga re- 
clusión carcelaria. 

El obrero ha perdido todo derecho ai trabajo 
libre, tiene que hacer el trabajo que se le asigne y 
en el lugar que estimen conveniente. Para despedir 
a un trabajador basta que así Io quiera el respon- 
sable de taller. 

Es decir que el movimiento obrero permite y 
facilita que el régimen Castro-comunista le arre- 
bate a los trabajadores todos los derechos alcanza- 

Por Casto M O S C U 

dos hasta Ia fecha, alegando que ahora son los due- 
nos de los centros de produeción, pero vamos a ver 
qué hay de cierto en ello. El gobierno se incauta o 
nacionaliza una empresa y de inmediato designa 
una administración estatal a través dei INRA o de 
cualquiera de sus otros aparatos de control de Ia 
economia y Ia produeción; los trabajadores siguen 
ganando los mismos salários y realizando el mismo 
o más trabajo, excepto algunos militantes comu- 
nistas dei centro de trabajo que se toman para in- 
cluir en Ia administración. De este momento en ade- 
lante todo se vuelven obligaciones y deberes para 
el trabajador. Ya está trabajando para él (según el 
decir de los líderes); ahora puede dar opiniones 
para que el trabajo rin,da más y a menor costo; 
debe contribuir ai mantenimiento y conservación de 
Ia maquinaria y demás implementos de trabajo; 
debe vigilar a sus companeros para que rindan 
mucha y eficiente labor; debe renunciar ai pago de 
trabajos extras; debe donar dias de salário para 
mejorar el centro de produeción y ai final de Ia 
semana o dei mes volver ai hogar agotado fisica- 
mente con el salário menguado; y todo ello sin be- 
neficio alguno, porque Ias utilidades de Ia produe- 
ción van a parar a manos dei Estado, porque no hay 
que olvidar que "el Estado es el pueblo". Es co- 
rriente oír decir a los trabajadores en Ia intimidad: 
"Yo no sé; Fidel dice que el socialismo es muy 
bueno, que acaba con Ia explotación dei hombre por 
ei hombre, pero ahora yo gano menos, trabajo más 
y no tengo derecho a reclamar nada. La verdad que 
si pudiera escoger me quedaba con el sistema que 
teníamos antet". Esas conclusiones dei trabajador 
sencillo nos dan Ia medida de Ia mentalidad que se 
va operando en Ia clase trabajadora como resultado 
de Ia demagogia comunista y de Ia práctica social 
que realizan. 

Las asambleas sindicales se celebran como me- 
ro formulismo, porque los asambleístas no pueden 
diferir de Ia opinión de los dirigentes sin ganarse 
Ia acusación de contrarrevolucionario; los trabaja- 
dores que concurren a las asambleas Io hacen bajo 
coacción de los responsables de centros de trabajo, 
van a las mismas solo para asentir en los plantea- 
mientos de los dirigentes. Es tal Ia coacción y Ia 
vigilância que se observa hasta cuando un asam- 
bleísta no aplaude aL dirigente y todo ello con de- 
rivaciones de represálias. 

Eso es el movimiento obrero cubano bajo Ia con- 
trarrevolución marxista en el poder, pero confia- 
mos que el dia está cercano en que los trabajado- 
res cubanos, tradicionalmente rebeldes y fieles 
amantes de Ia libertad, unidos a los que dentro y 
fuera dei país luchamos por Ia liberación de nues- 
tro pueblo, pongamos fin a esta etapa de dolor y 
esclavitud y entonces recomenzaremos, con iguales 
brios y renovados entusiasmos, nuestras tareas 
emancipativas, interrumpidas por Ia traíción de una 
gavilla de pillos ai servido de Ia peor causa: Ia de 
Ia esclavitud. 

•   (Continuará) 

NIC0LA1 Y EUGEN RELGIS FORJADORES 
DE LA VERDADERA LIBERTAD 

TRA ENCUESTA 
de últimos dei siglo XIX se respi- 
raba en el ambiente el adveni- 
miento íncontenible, imnimente e 
inaplazable de Ia revolución social. 
Todos los revolucionários Ia vatici- 
naban y poços eran los que no veían 
el siglo XX irrumpiendo en Ia his- 
toria de. Ia humanidad heredando, 
dei precedesor, Ia gran revolución 
social. Kropotkin, en una de sus 
conferências pronunciadas a fines 
dei siglo pasado, decía: "El fin de 
este siglo nos prepara una formi- 
dable revolución: parta ella desde 
Francia, desde Alemania, desde Es- 
pana o desde Rusia, Ia, misma se- 
rá Europea. Se propagará en una 
brevedad de tíempo impred ecible 

"como aquella de nuestros abuelos 
eii 1848" y abarcará toda Ia Euro- 
pa" (La Anarquia en Ia Evolución 
Socialista). 

Era algo que se respiraba junto 
con el oxigeno y contagiaba a todo 
el mundo. 

Cuando estalló Ia Revolución Ru- 
sa significaba, para todos los re- 
volucionários, Ia realización de Io 
esperado casi a punta de cálculo 
matemático y ello explica Ia forma 
abierta y confiada con que todos 
los revolucionários dei mundo die- 
ron su aprovación ai acontecimien- 
to. Era algo así como Ia cristali- 
zación de una "estaba escrito" fa- 
talidad de Casandra. 

En Ia conquista de México debi- 
do a Ia leyenda de Quetzalcoatl a 
Hernán Cortês se le allanaron mu- 
chos obstáculos. Debido a una le- 
gión de heraldos que habían vati- 
cinado Ia revolución social desde 
los últimos anos dei siglo XIX, Ia 
Revolución Rusa también pudo ga- 
narse, en los primeros tiempos, se 
entiende, las voluntades de todos 
los revolucionários dei mundo. 

La propia CNT de Espana sufrió 
el impacto y hasta se adhirió a Ia 
III Internacional (2) y, desde aquel 
momento, en Indoamérica muy 
particularmente,    los    movimientos 

cionalista de los países nuevos. La [ joras de caracter inmediato que de- Ia libertad   y Ia rev«!ución,   todo 
jan siempre en vigor las raíces de anda tan revuelto  en Ia nebulosa 
Ia injusticia social. Surgen las teo- de Ia interpretación que ya no hay 
rias    neoliberales  de    colaboración nadie que le dê, a todos estos voca- 
entre capital y trabajo, Ia hipoteca blos, el menor crédito, 
dei presente a base de una promesa      Resumiendo, pues, Ias causas que 
de vejez tranqüila y pensionada, Ia han originado el que e) anarquismo 
asistencia   social    y  ciertas    otras haya perdido tanta influencia en el 
mejoras que los adelantos técnicos movimiento obrero, diré que, como 

Casa dei Obrero Mundial, en Mé- 
xico, los sindicatos de Santos, 11a- 
mada Ia Barcelona de Latinoaméri- 
ca, Ia solidez libertaria de las ciu- 
dades portenas de Buenos Aires y 
Montevideo, fueron perdiendo su 
vitalidad minada, entre otras co- 
sas, por el espejismo soviético y Ia 
labor de los enviados especiales 
dei Kremlin a América: el japonês 
Sen Katayama y el indostánico M. 
N. Roy. 

Cuando le espejismo soviético se 
desvaneció, Ias águas no volvieron 
a sus primitivos cauces porque 
Ia II Internacional, mucho más 
oportunista que los anarquistas, 
había logrado hacer mella en el 
seno de los movimientos obreros 
fortaleciendo las centrales sindica- 
les de influencia política como las 
Trade Union inglesas. 

Paralelamente también se forta- 
lecían los sindicatos "puros", es 
decir, completamente híbridos co- 
mo los mastodónticos estadouni- 
denses que hasta llevan sello mar- 
cadamente reaccionario que obli- 
gan a Malatesta a pronunciarse 
así: "Si ocurriera una revolución 
en los Estados Unidos, los sindica- 
tos fuertes y ricos estarían, sin 
lugar a dudas, contra el movimien- 
to, porque temerían por Ia suerte 
de sus cajas fuertes y por Ia posi- 
ción privilegiada que se han ase- 
gurado" (Sindicatos Conservado- 
res.  Umanita Nova 13-IV-1922). 

En cuanto ai peligro que entra- 
ria un sindicato influenciado por! que consiste en aprovechar el im- 
un partido político Io barruntaba pulso dei contrincante en benefi- 
ya Bakunin ai estudiar Ia situación ' cio propio. Mussolini, Hitler y Pe- 
del movimiento obrero alemán: jrón, para no mencionar sino a los 
". .. y pone el movimiento socialis- ' más descollantes, supieron ganarse 
ta de los trabajadores alemanes a el   apoyo   de   los   clases  populares 

y científicos permiten sobradamen- 
te sin desquiciar, ni mucho menos, 
Ia economia capitalista. La igual- 
dad econômica empieza a preocu- 
par menos ai obrero a medida que 
su nível de vida, siempre gracias 
a los aportes de técnico y ciência, 
sufre ciertas variaciones favora- 
bles. La exigência revolucionaria 
de antafio reclamando Ia igualdad, 
por cuestión de principio y porque 
los hombres nacemos iguales, ha 
dado paso a Ia tolerância de las 
grandes fortunas siempre que ai 
asalariado se le vaya mejorando su 
vida material. 

El movimiento obrero, en fin, ca- 
rece dei tábano que le acicatee para 
que no pierda Ia noción de elemen- 
to clave que, como produetor, es 
en Ia sociedad y que Io autoriza, 
moralmente, a las máximas rei- 
vindicaciones. 

Por último, hay otro factor de 
peso que aparece periodicamente a 
Io largo de los países de todas las 
latitudes:  el dictador obrerista. 

Parar el clamor de un pueblo, 
ofrecerle resistência, no es pruden- 
te. La solución es desviarlo basán- 
dose  en  ei principio dei Jiu Jitsu 

los Pecados Capitales, son siete: 
Três, de las que somos culpables 
son, deserción dei anarquismo dei 
seno dei movimiento obrero, haber 
convertido el sindicalismo, conside- 
rado por el anarquismo como un 
médio, en una finalidad ai suscri- 
bir Ia máxima de ia Carta de 
Amiens "El sindicalismo se basta 
a si mismo", y Ia falta de cohesión 
y entente por parte de los que he- 
mos militado en las filas obreras. 

Las cuatro causas ajenas, a su 
vez, son: el espejismo de Ia revolu- 
ción rusa; Ia traición de Ia social - 
democracia frente ai movimiento 
obrero que quedo convertido por tal 
motivo en simple almacén de vo- 
tos; el oportunismo dei sindicalis- 
mo "puro", y Ia demagogia de los 
dictadores-obreristas. 

remolque dei partido da Ia demo- 
cracia burguesa" (El Império Knu- 
togermánico y Ia Revolución So- 
cial. Primera entrega, 1871). 

De esta manera el sindicato pier- 
de toda característica revoluciona- 

obreros   de  influencia   anarquista | ria y de proyección hacia un fu- 
fueron decayendo para dar paso a turo anarquista. A Ia igualdad que 
otras influencias y entre ellas una  informan nuestros princípios se Ia ! condimentado    con  Ia   democracia, 
de nada desdenable que es Ia na- desplaza y se oírece ai obrero me- j el mundo libre, ei pueblo soberano, 

para encaramarse en el poder. La 
demagogia termino por sembrar tal 
confusión en el pueblo que hoy ya 
no hay palabra cuya acepción sea 
clara y diáfana: Desde el corpora- 
tivismo de Mussolini ai justicialis- 
mo de Perón pasando por el nacio- 
nal-socialismo de  Hitler, todo ello 

(1).—Anteo era hije.de Poseidón 
y de Ia Tierra. Hércules no 
podia vencerlo porque su 
contacto con Ia madre, Ia 
Tierra, le renovaba continua- 
mente el vigor. Finalmente 
Hércules Io le--antó en vilo 
separándolo dei contacto vi- 
gorizador y ai logro aho- 
garlo. Este p-.saje aparece 
en Ia obra de Í íctor Garcia: 
"Contribución ;: una Biogra- 
fia. — RAUL CARBALLEI- 
RA".  (N. de 1K R.) 

(2).—Esto ocurrió eíi el Congreso 
de Ia Comedia en 1919. La 
Conferência Nacional de Za- 
ragoza (junio de 1922) re- 
traetó el acuerdo. De ahí se 
colige que, normativamente 
hablando, contir.uamos adhe- 
ridos a Ia III Internacional 
ya que solo un congreso pue- 
de revocar los acuerdos de 
otro congreso precedente. 

I I 
Este gran alemán, es uno de los 

verdaderos sábios de Ia humani- 
dad, y fue tal vez el mayor des- 
entranador de los problemas socia- 
les de nuestros tiempos. Después 
de "La Biologia de Ia Guerra" 
(obra magnífica y aún saturada 
dei humanismo optimista que res- 
piro el siglo XVIII) vino "La Mi- 
séria de Ia Dialéctica" como un 
aviso contra posibles regresos so- 
ciales hacia estados bárbaros dei 
pensamiento humano en una época 
en que se prepara Ia segunda gue- 
rra mundial, cuando el gênero hu- 
mano ya daba muestras de deshu- 
manización; pero en Eugenesia, 
una de sus últimas obras, publica- 
da después de Ia segunda guerra 
mundial, es donde vemos manifes- 
tarse con más intensidad a ese en- 
tusiasta defensor de Ia libertad dei 
gênero humano e investigador in- 
cansable: "En efecto, el peligro 
que significa Ia actual demagogia 
comunista para el mundo entero y 
su cultura, es el mayor de los 
que jamás haya sufrido (Eugene- 
sia,  Pág.  143)". 

El hombre, que tanto ha luchado 
y sufrido por ei progreso cultural 
de Ia humanidad, debió experimen- 
tar gran espanto ai ver ese desen- 
freno enorme de nuestros tiempos, 
donde los mentirosos, desvincula- 
dos de todo resto de Ia antigua 
moral, se dedican ai comercio des- 
vergonzado de llevar, por todos los 
médios, el água a rus molinos: "En 
el siglo XIX (Eugenesia, Pág. 
171), glorioso por su proceso cien- 
tífico y técnico, se propago tam- 
bén Ia peste dei nacionalismo so- 
bre Ia tierra. y en Io social el si- 
glo fue una miséria y un retre- 
ceso. La humanidad había desper- 
diciado una oportunidad, y ahora 
estamos en una situación que ha- 
ce temer por Ia continuidad de Ia 
cultura occidental, pues los más 
estupendos progresos de Ia ciên- 
cia no harán evolucionar a Ia so- 
ciedad si ella no quiere." 

Como podemos ver por Io trans- 
crito y por sus obras, Nicolai no 
quiere enganarse ni enganar a los 
demás; Ia salvación dei mundo, pa- 
ra él, ha de venir dei esclareci- 
miento mental de los indivíduos, o 
sea, observando rigurosamente los 
experimnetos científicos en una 
ferma un tanto despiadada sin de- 
jarse llevar por el sentimentalis- 
mo, cómplice muchas veces d? 
transigencias que suelen arrastrar 
a las conciencias. 

Eugen Relgis, sintiendo un gran 
respfito y admiración por el sábio 
y su obra, no se sometió, sin em- 
bargo, a Ia rigurosa disciplina de 
Ia ciência, y dejó más libertad a 
su magnífico corazón de humanis- 
ta, teniendo fe en un próximo re- 
nacimiento de los valores huma- 
nos, embotados después de las dos 

espantosas carnicerías dei siglo y, 
aun burlados por Ia borrachera so- 
cial dei propio tiempo en que vivi- 
mos. Puede decirse que el espíritu 
dei gran pacifista fue saciar su 
sed de amor humano por todas las 
fuentes de universalidad, buscando 
entre blancos, negros, cobrizos y 
amarillos Ia unidad de todos los 
espíritus para derramar desde Io 
alto de su noble individualidad, 
las simientes dei gran ideal de 
confraternidad mundial. 

"El Oriente (vemos en Cos. Po- 
litísmo, comentando Aabdul, pág. 
102) debe tomar dei Occidente su 
civilización material, y el Occiden- 
te debe recibir dei Oriente su ci- 
vilización espiritual." El mundo, 
el gênero humano; todos, blancos 
y negros, entraron en su amplísi- 
ma y fraternal concepción dei "hu- 
manismo". 

"Los pueblos como los indivíduos 
(proclama en el mismo libro an- 
terior, Pág. 66) viven de Io que 
los une y mueren de Io que los se- 
para. Mas sus parásitos, viven de 
Io que los separa y mueren de ló 
que los une". 

Relgis no es de esos escritores 
que se expresan de una forma y 
obran de otra: Yo Io he visto en 
un círculo de libertários sin saber 
quién era, y Io confieso con toda 
franqueza, que su aspecto me im- 
presionó como no Io había logrado 
hasta entonces ningún otro rostro 
humano. Aquel semblante, no ca- 
bia duda, era el reflejo de un al- 
ma universal que gozaba y sufría 
por todo el gênero humano. Poços 
dias después dio una conferência 
en ei mismo local, intitulada, "CI- 
VILIZACIÓN, CULTURA Y LI- 
BERTAD". Podemos decir que, Io 
mismo que Beethoven fue el mejor 
armonizador de los sonidos care- 
ciendo dei sentido para escuchar- 
los, Relgis fue el que me dio Ia 
expresión más clara dei mundo in- 
terior dei alma humana, aun ca- 
reciendo dei oído para escuchar las 
articulaciones de Ia palabra: "Las 
civilizacíones son las corrientes dei 
saber humano que ensenan a los 
hombres los descubrimientos dei 
pasado; pero Ia cultura es otra co- 
sa más singular. Cultura es Ia fe- 
cundación dei alma individual, y 
ella es como brote de las civiliza 
ciones. La cultiira no puede estar 
separada de Ia naturaleza y es 
también una relación dei indivíduo 
cen Ia sociedad. Cultura y liber- 
tad son sinônimos (creo haberle 
oído claramente) y nuestro más 
grande empeno debe ser el de Ia 
cultura  de  Ia  libertad". 

Esto que no puede tomarse como 
literal puesto que es un brevísimo 
resumen de Io escuchado hace mu- 
cho tiempo, sin que conservara en 
mi poder ningún texto que me Io 
muestre, servirá, sin embargo, pa- 
ra indicar que se trataba de una 

Por Sierra A L B A 
conferência para los llamados li- 
bertários, a quienes él sabia, sin 
duda, que les hacia mucha falta 
saber qué era Ia libertad. Querer 
ser libres cuando aún somos escla- 
vos de las pasiones, es uno de los 
mayores contrasentidos; y nos 
atrevemos a decir, que Eugen Rel- 
gis es quizá el más grande maes- 
tro que pudimos haber tenido los 
anarquistas para aprender a ser 
libres, dignos y fraternales. 

jCuán plenamente identificaron 
entre si su valia esos dos precla- 
ros hombres dei siglo XX! Si nos 
fijamos en Ia página 25 dei folie- 
to GEORGE FR. NICOLAI, po- 
dremos enterarnos dei gran respe- 
to y admiración que Relgis pródi- 
go ai gran sábio, y leyendo el pró- 
logo de Nicolai en el HUMANIS- 
MO dei gran rumano, vemos como 
el heróico intelectual, desafiante 
de toda Ia jauría de perros nazis, 
estimaba y animaba a Relgis a que 
prosiguiera en su tarea de interna- 
cionalización de los intelectuales a 
fin de combatir los salvajes bro- 
tes de nacionalismo surgidos por 
todas partes, aplastando los mag- 
níficos ideales humanistas dei si- 
glo XVIII. 

Los dos fueron igualmente fer- 
vientes, entusiastas dei "socialis- 
mo" (dei socialismo anarquista, 
entiéndase bien, que no puede ha- 
ber otro); pero a diferencia de 
los terços de mentalidad similar a 
Ia de aquel monarca espanol que 
se empenaba en que le abrieran 
una línea recta para viajar de To- 
ledo a Madrid, Nicolai y Relgis se 
dieron a Ia noble tarea de buscar 
los caminos posibles que deben con- 
ducir a Ia humanidad ciega, degra- 
dada y materialista de nuestros 
dias, por Ia senda clara dei reen- 
cuentro espiritual de los hombres 
perdidos por el entrevero de Ia 
existência. 

Los anarquistas no debemos, 
por Io tanto, perder Ia oportuni- 
dad que depara Ia civilización y 
debemos formamos una gran cul- 
tura, estudiando el pensamiento de 
esos dos magníficos hombres: 
Pues si Nicolai empleó muchas 
energias aconsejando Ia defensa 
de Ia civilización europea, es por- 
que sabia muy bien que, Io mismo 
que hace 2500 afios Grécia repre- 
sentaba Ia antorcha de Ia humani- 
dad, hoy Europa (pese a sus misé- 
rias y corrupeiones) aún es donde 
se puede encontrar el espíritu más 
elevado de Ia cultura humana; y si 
otros pueblos de espíritu más os- 
curo y bárbaro llegasen a impo- 
nerse sobre Ia civilización europea, 
tal vez transcurriera mucho tiem- 
po antes de que llegáramos a pre- 
paramos para marchar de nuevo 
por Ia senda dei verdadero "socia- 
lismo" que hoy vislumbramos en 
un futuro no muy lejano. 
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SI VIS PACEM ■ ■ ■ 
CUANDO una epidemia de 

peste aparece, iquién se 
pregunta si es necesario, 

o no, oponerse a ella? No solo ia 
conciencia, sino también ei simple 
instinto de conservación, se opone 
ai flagelo con todos los médios de 
Ia ciência. La guerra es un flage- 
lo, pero creado por los hombres, y 
cuyos horrores son hoy más terri- 
bles que los de toda otra calami- 
dad de Ia naturaleza. Seria nece- 
sario, pites, que Ia guerra desper- 
tara Ia reacción espontânea de los 
millones de hombres, amenazados 
todos por ella en Ia misma me- 
dida. 

Para un pacifista activo, inte- 
gral, Ia más estupenda comproba- 
ción es que esa reacción no se ma- 
nifiesta como una fuerza decisiva, 
consciente, ante ei peligro inminen- 
te. Es, probablemente, porque ei 
alboroto de Ia prensa standarizada, 
de Ia diplomacia alarmada y de los 
políticos que creen tener Ia misión 
de velar por los intereses de los 
Estados y de los pueblos, sobre- 
pasa Ia protesta profunda, Ia ins- 
tintiva negativa de ias colectivi- 
dades humanas. 

No olvidemos esta verdad: los 
pueblos tienen los conductores que 
toleram Tienen, pues, ei destino 
que merecen. Ya no se puede ha- 
blar, hoy, de Ia inconciencia de Ias 
colectividades, nacionales o socia- 
les. Y si Ia guerra aparece "como 
un fantasma", ella es, a pesar de 
todo, ei resultado dei poder excesi- 
vo que Ias multitudes han abando- 
nado en Ias manos de los conducto- 
res, de los maios pastores, de los 
pretendidos salvadores... 

Ahora bien, quien quiera comba- 
ta- eficazmente Ia guerra, debe ha- 
cer todo Io que puede, y aun más, 
para quitar a los conductores abu- 
sivos ei poder de que se han pose- 
sionado por Ia ignorância o Ia de- 
bilidad, por Ia indolência, por Ia in- 
genuidad o por ei desconcierto de 
los hombres. Pues estos están en- 
claustrados por Ias fronteras na- 
cionales, políticas, sociales, reli- 
giosas, etc. En nombre de ficcio- 
nes, se oculta Ias realidades uni- 
versalmente valederas. El pacifista 
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reses locales, de un país o de una 
determinada categoria social. 

La paz no puede ser defendida 
por quienes han contribuído, direc- 
ta o indirectamente, a Ia aparición 
dei peligro de Ia guerra, europea 
o mundial. Todos absolutamente to- 
dos los políticos que se reúnen al- 
rededor de una mesa diplomática, 
son representantes de intereses 
restringidos, exclusivistas, que 
ellos disimulan bajo ei estandarte 
inmaculado de Ia paz. 

Los médios   de guerra resultan 

activo (Ia paz no debe ser una 
mera palabra, sino una realidad ac- 
tiva) no juzga Ia cuestión vital de 
Ia paz sino sobre ei plano plane- 
tário, universalista, aunque se le 
oponga los argumentos de los inte- 

ante todo de Ia contribución de los 
hombres de ciência. La peste, por 
ei contrario, es combatida con ayu- 
da de Ia ciência. Que ningún sábio, 
pues, trabaje más en los laborató- 
rios de Ia muerte. 
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VIGÊNCIA MALATESTIANA 
Colabora Cosme P A U L E S 

MIENTRAS tanto perduren Ias condiciones 
de vida autoritária que nos son impuestas 
—ias mismas que exiatian en tiempos de 

Maiatesta y aun desde que ei mundo autoritário 
es "mundo"—, ei ioiieto que acaban de reeditar 
ias Jüuiciones P,.O.ri..A. üe Buenos Aires será 
de una acuaudad palpitante y su distrioución y 
leccura entre ias ciases que suiren niayormente ei 
yugo üe ia expiotación üei homure por ei homore, 
aiiameiice memória y necesaria. 

Entre los mucnos e imereaantísimos trabajos de 
Enrique JViaiaiesta se üesvaca con eoiores de sere- 
na iujiuaiciau ei tituiauo Jtütt &u tlAiü, soore ei 
cuai iuivanaienios unas Uiieas a conunuacioii. .La 
ieciuia, ue aiguiuein.ua tan irieoauDies tiene ia vu- 
tuü ue cantar ia voiuntaü y ei peiiaaiiiiemo üe 
aqutuua ca^aces üe iiiquieuuse por ia lioeriad y. 
Ia juaucia iiuniana. üiia socieuaü totalmente po- 
ariua, econômica y aociaimente naOianuo como iue 
y es ia que maiaceata üeciüio comoaur con touas 
ias eiiormes Iuerzas üe su extraordinário intelec- 
to liberado, se iiace acreeuora a reciuir ei demoie- 
dor mipaeio que ei moividabie maestro ie propino 
y üe sus aumiraüores uepenüe que este impacto 
aüquieia luerza y  resonancia permanentes. 

incomprenaiDiemente y en los últimos tiempos 
cruüos se nan escucuaüo aigunas vocês aiomcas, 
pretendidas revolucionárias que Han intentaüo sin 
éxiw restar vitaiiuaü y actuaiiamo a ia obra ge- 
nial dei anarquista italiano que nos ocupa, üe ha 
dicho, así con touas ias letras y muy desíaeha- 
tadamente que Io suyo habia "pasado de moda", 
pues segun sus gratuitos detractores "ias condicio- 
nes han camuiado"; pero, ipuede existir mayor 
ialta üe exactituü lingüística que Ia mencionada? 
jEa posible üecir con verüad que Ia expiotación 
dei nomore por ei nombre en toüas sus iormas no 
es ia misma o peor hoy que Io era ayer? iComo 
entonces sostener que una critica tan aceraüa, üi- 
recta y firme como ia de Maiatesta carezca hoy 
de los mismos kiiates y sea tan necesana a Ia 
iiben-ad como ayer io íueraí Estamos cieitos de 
que aigunos se atreven üemasiaüo a sabienüas de 
que ia pi uma y ei temperamento dispuesio üe Ma- 
latesta ya no pueden aicanzanes paia reoatinas y 
apiassar sus "müüemisimas" aunque rancias "teo- 
rias" de última hora. Pero dejemos unas inüig- 
naciones que por si solas se desvanecen, puesto 
que se precisa estar bien lejos de toda realidad 
palpitante paia dar oíüos a ciertas elucubraciones 
mentaies. 

No es Ia primera vez que elogiamos sin reser- 
vas Ia obra publicitária que ios compaheros de 
Ediciones i.O.rí.A. reaiizan en iavor üe nuestros 
caros íüeaies reivinüicativos. La eieccion üe ios 
escritos que üan a ia wiprenta es en grado sumo 
acertada y deapues de una serie continua de io- 
lletos, entre ios que se cuentan "Ei JSaiano", de 
Pedro üropotkin y otros no menos interesantes, y 
de nabernos entregado este puicio ^ ÜiL CAiíE 
de E. Maiatesta, nos prometem también loa siguien- 
tes que todo sincero amante de ia verdaü y ia cul- 
tura economico-social üebe adquirir, y estuüiar y 
meditar: Los ANAKQUliSlAS. yUlEiNES SUMOS; 
Lü QUE QUEKEMUB; NUJüüXKA KKVULUUiUN, 
de Sebastian Paure; EL ESTADO Y SU ROL SO- 
CIAL, de Pedro K.ropotkine y ias DOCE PRUE- 
BAS DÍH LA INEXISTÊNCIA DE DIOS, también 
de Sebastian Faure. 

Pero volviendo a EN EL CAFÉ citaremos ai 
azar algunas líneas para aquéiios que no tienen 
idea o no han tenido ia oportunidad de leer a Ma- 
iatesta y en especial para desenmascarar a los de- 
tractores dei acratismo moderno que si no abun- 
dan, por Io menos existen y persisten con dema- 
siada insistência en su nefasta labor contradicto- 
ria.  Helas aqui: 

"César: —iPero como hareis esa revolución si 
sois cuatro gatos? 

Jorge: —Es posible que no seamos más que 
cuatro. A ustedes les agradaria eso y no quiero 
quitarles una ilusión tan dulce. Quiero decir que 
nos esforzaremos por ser ocho, y después diez y 
seis... 

Ciertaníente, nuestra tarea, cuando no se pre- 
sentan ocasiones de obrar mejor, es hacer propa- 
ganda para reunir una. minoria de hombres cons- 
cientes que sepan Io que deben hacer y estén de- 
cididos a hacerlo. Nuestro misión es preparar Ia 
masa, o Ia mayor parte posible de Ia masa, y 
obrar en Ia buena dirección cuando se -presente Ia 
oportunidad. Y por buena dirección entendemos: 
expropiar a los detentadores actuales de Ias rique- 
zas sociales, destruir Ia autoridad, impedir que se 
constituyan nuevos privilégios y nuevas formas 
de gobierno, y reorganizar directamente, por obra 
de los trabajadores, Ia producción ,1a distribución 
y toda Ia vida social". 
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iQué bien han comprendido los companeros de 
Ediciones F.O.R.A. Ia más importante tarea a 
realizan, hoy y siempre, hasta que Ia injusticia 
no desaparezca de una vez por todas de entre Ia 
humanidad doliente y expoliada; ellos y unos po- 
ços grupos más que aunque minoritários no por 
eso dejan de tener ei mérito de Io accertado, Io 
prudente, Io decisivo y Io germinador. Y en cuanto 
a los que pretenden que Ias palabras recias y di- 
rectas de Maiatesta han perdido actualidad, resul- 
taria cansino repetir ei lugar bajo que han alcan- 
zado y ei más bajo aún que alcanzarán si no reac- 
cionan por Ia buena ruta. Allá ellos y su respon- 
sabilidad ante Ia vida y Ias ideas. Pero veamos 
aún este párrafo de oro: (Pág. 44.): 

"—No, senor César; yo no cuento con Ia evo- 
lución, con Ia ciência y con Io demás ;No habría 
poço que esperar! Y Io que aún es peor; jse espe- 
raria en vano! 

"La evolución humana marcha en ei sentido en 
que ia impulsa Ia voluntad de los hombres y no 
no hay ninguna ley natural que deba fatalmente 
llevar a Ia libertad más bien que a Ia división de 
Ia sociedad en dos castas permanentes, casi diré 
en dos razas, Ia de los dominadores y Ia de los do- 
minados. Todo estado social, desde ei momento 
que ha encontrado Ias razones suficientes para 
existir, puede también persistir indefinidamente si 
los dominadores no encuentran oposición, activa, 
agresiva de parte de los dominados". 

Así fue siempre y Io seguirá siendo, tanto como 
Io es hoy, y Io fue en vida de Maiatesta, antes y 
después de Ia rebelión de Espartaco y durante Ia 
heróica defensa por Durruti, y los hombres de 
Madrid y de toda Ia Espana revolucionaria. iDe- 
benios, pues, intentar ei entierro definitivo dei au- 
tor de En El Café? Medite quien Io pretenda. 

Es de ahí que debe surgir toda 
una serie de negativas, "ingênuas", 
como dirían aquellos a quienes cie- 
ga un falso realismo. Concretamos: 
estas negativas son decisivas en Ia 
lucha por Ia paz. Negativa a finan- 
ciar, a forjar, a transportar, a 
manejar los instrumentos de Ia ma- 
tanza colectiva. Negativas ai ser- 
vido militar, a toda forma brutal 
o disfrazada de aprender ei arte 
de destruir y de matar a aquellos 
a quienes se senala como enemigos 
de Ia pátria y dei Estado, de una 
nación, de una clase, de un partido, 
de una raza, de cierta ideologia po- 
lítica, religiosa, social-económica, 
etc. Negativas que son posible pa- 
ra ei indivíduo consciente y para 
los grupos decididos. 

Mal se conoce Ia historia, Se po- 
dría descubrir en ella una larga e 
impresionante serie de negativas, 
desde Ia antigiiedad hasta nuestros 
dias (Io que ha sido demostrado 
de manera magistral por nuestro 
lamentado amigo Barthélemy -de 
Ligt, en sus Iibros reunidos bajo 
ei título "La Paz créadora"). 

Todas estas negativas pueden ser 
resumidas en un solo mandamien- 
to: "No matarás   de ningún   mo- 

do".... Y cuando este mandamien- 
to suba dei corazón a Ia conciencia, 
cuando ei elemental sentido de fra- 
ternidad humana devenga lúcido y 
voluntarioso, es entonces que ei 
flagelo de Ia guerra será anulado. 
Todos los que son amos dei destino 
de Ios hombres, experimentan con- 
fusamente, desde ya, ia negativa 
de Ias multitudes a matarse entre 
si. Y sienten también que si esta 
negativa se afirma cada vez más, 
ellas escaparán a su domínio y ai 
de Ias minorias privilegiadas. 

La perfección siempre creciente 
de Ia técnica de Ia guerra matará 
a Ia guerra, si, naturalmente, ei 
instinto vital dei hombre no está 
desviado, falsificado. Y esta es Ia 
sola esperanza biológica, es decir, 
Ia única esperanza absoluta: que 
ei hombre de nuestros dias y de 
todos los rincones dei mundo, se 
dé cuenta que su salvación no es 
un don dei cielo, ni siquiera un bien 
ofrecído por sus amos y sus jefes 
de Estado; sino, todo Io contrario, 
que esta salvación depende de él 
mismo, dei indivíduo consciente 
de su derecho a Ia vida y dei res- 
peto que él debe a toda otra exis- 
tência solidaria y créadora. 

DESDE FRANCIA 

EL VALOR DE LA LIBERTAD 
Por Juan  POÇA 

•  BJOR qué, Ia libertad, ha constituído ei acicate re- 
V    (7    volucionario de todos los tiempos? 
^9 Precisa   analizar con cierta  precisión   esta 
pregunta para contestar con lógica y razonamiento, ya que 
en muchos casos, los motivos que determinaron un movi- 
miento revolucionário estaban superados cuando más tarde 
se inicio otra lucha, cuya meta fue también Ia libertad. 

Esto srazonamientos nos demuestran que Ia libertad 
es un hecho evolutivo y que en cada época, o período de Ia 
vida humana, se halla determinada por Ia equidad. 

Vários son los factores, que con su evolución, aumen- 
tan ei contenido de Ia libertad, entre ellos, Ia formación de 
una conciencia ética y por ei progreso de los médios de 
producción, que determina una más amplia satisfacción de 
Ias necesidades, tanto individuales como colectivamente. 

Bien entendido, que este razonamiento se refiere a una 
economia racional, no especulativa, ya que en ei último 
caso, Ia insuficiente capacidad adquisitiva dei explotado, 
bloquea Ia producción y produce ei paro y otros males, que 
repercuten en Ia nación entera. 

Hoy, como ayer, Ia lucha por Ia libertad de los explo- 
tados, es Ia causa de Ia humanidad consciente. 

LA CAMPANA 
NEUMATICA 

Enviado 

por 

José 

PEIRATS 

NO hay factor de decadência más decisivo que Ia atribución 
de Ia verdad absoluta. Antiguamente esta suficiência lle- 
vaba a Ias guerras de religiones que, como Ias guerras ci- 

viles, son Ias más atroc.es. Los ocho siglos de "Reconquista" espa- 
nola son desastrosos porque aquélla fué guerra civil y de religión 
ai mismo tiempo; es decir, mezcla de fuego y de gasolina. Al abso- 
lutismo le pagamos ei fuerte tributo llamado decadência. 

En Espana florecen vicios y virtudes como en todas partes, pe- 
ro por una razón muy sicológica privativa nuestra, ei fiero con- 
traste, Ia falta de términos médios en Ias manifestaciones de nues- 
tro temperamento, hace que nuestros "ismos" y sus antagonistas 
respectivos de tipo universal haya que muitiplicarlos por un núme- 
ro de varias cifras. 

El espanol es un introvertido. Espana es más que un mosaico 
de reiieves geográficos, etnográficos, lingüísticos, costumbristas y 
demás. Es también un sistema de compartimientos estancos donde 
los grupos y los indivíduos miran siempre hacia dentro. Cuando pa- 
rece que sucede io contrario es que se afirma y remacha ei propio) 
omOiiguismo. Hfiy provenauies, bretones y gascones en Francia 
muy irreductibles, pero nuestro cataiinismo, andalucismo, castella- 
msmo; nuestro provincialismo, capitalenismo, aldeanismo y arraba- 
iismo son citras elevauas a potência. Cuando un espanol de Ia mese- 
ta se ocupa de otro espanol de Ia costa es para denostar su matiz 
lingüístico o sus tendências contníugas. Con Io que traiciona su 
prupio separatismo ai marcar una diterencia. Si no es para mar- 
car su duerencia ia meseta ignora a ia peritería y esta a ia meseta. 
túsias manuesiaciones, ai parecer disemejantes, en realidad se em- 
paparentan. üxisie un regionalismo casteliano toda vez que ei in- 
tegiiamo de Castiila es un,a üapana integrada bajo Ia egida dei 
pc.iuun morado. 

Se recaia de una persona oon Ia que, a veces, no hemos cruzado 
nunca lirpuiaora. riecno ocasionalmente el trato, descubrimos que 
ia pueoia eu cuarentena es una pèrsona Ia mar de simpática. Se 
uau caaos, también, completamente a Ia inversa. De Io que se infie- 
re que ia teoria ue ia "primara ímpresion vaiedera" es falsa. Fre- 
cuniuCiK.ítía ue juicio Uevan a mal entendidos y estos, a su vez,, 
traen s^ave» cuu^ccuencias. 

Uocuüe io prupio en sentido vertical. Dificilmente encontra- 
ríamos a otro pucuJio dei raiigo dei nuestro en el que Ias clases fue- 
sen inas ajeitas unas a ias otras. Aqui seria mezquuio hablar dei 
dos Espahas. Cada clase es un compartimiento estanco, una campana 
neumanca, una üapana. El militar, el clérigo, el abogado, el polí-i 
tico profesionai, ei nombre de negócios, el funcionário, el policia, el 
rentista, el intelectual, todos y cada uno viven y mueren dentro de 
su pequena Espana. 

Ha habido grandes períodos en que nuestros gobernantes han 
tenido que vivir pendientes dei "problema social" sin entender ni 
antes, durante y después nada de él. Los prohombres de Ia Repú- 
blica habían convivido en Ia cárcel o en el exilio con los más hete< 
rogéneos tipos de Ia oposición sin que dejase en ellos huella esta ex- 
periência. 

El mismo movimiento  anarcosindicalista demostro su incapaci- 

dad proselitista fuera de Ia clase obrera. ^Como no logro siquiera 
el anarcosindicalismo captar a sus aliados naturales los técnicos? 
Julián Besteiro fue varias veces presidente de Ia UGT, pero sin re- 
basar en Ia práctica el grado honorífico. Fuera de Ia cátedra (uni- 
versitária a parlamentaria) era un hombre perdido. Las continuas 
levas de intelectuales dei aluvión de 1931 no llegaron a cuajar, eu, 
el seno dei Partido Socialista, con la vieja guardiã de solera obrera. 
Al produrirse la crisis interior en 1934 las diversas clases de so- 
cialistas se rompieron por la soldadura. 

El caso único que presentamos los espanoles dei exilio, iao se 
debería quizá a esa inmutabilidad, a esa impermeabilidad, a esa in- 
capacidad de exteriorización nuestra, semejante a la dei aceite con 
respecto ai água? Esta gesta heróica de nuestro exilio, que solo 
supero la grey hebraica, ino seria menos un prodígio de voluntad 
y de tesón que un relajamiento, un abandono ai más atávico de 
nuestros impulsos naturales? En una palabra, nuestra irreductible 
e inadmisible presencia, de cerca de un cuarto de siglo, en médio 
de pueblos de todas las razas, latitudes y condiciones, ino seria 
más una incapacidad que una capacidad? 

El absolutismo juega en el fondo de todos estos fenômenos tan 
familiarmente espanoles. Un absolutismo hecho carne que opera 
como una segunda naturaleza. Con la misma intensidad que en las 
actitudes el absolutismo se manifiesta en las ideologias y en las 
doctrinas. El ave pasajera intelectual que juzgó inhospito el campo 
revolucionário obrero se sentirá a sus anchas en el jardín poUtico 
de achmatación. Sin embargo, este hecho no excluye el fracaso dei 
anarcosindicalismo como agente proselitista fuera de los prédios fa- 
miliares. 

Ei gran drama de su decadência gira alrededor dei obligado 
cruzamiento entre consanguíneos, práctica biológicamente aberrante. 
Sintoma de degeneración es la fobia hacia todo Io exterior sospecho- 
so; por el solo hecho, a veces, de ser exterior. El miedo a arriesgar un 
contagio (aun pendiente dei cálculo de probabilidades) conduce a la 
axfisia voluntária. El círculo infernai consiste en que se extreman 
las regias monasticas a medida que disminuye nuestro caudal de 
glóbulos rojos por falta de intempérie. Y, sin embargo, concurren 
motivos de alarma capaces de hacer estremecer a un santo. Lo 
difícil es conocer quien engendro a quien: si la guerra preventiva 
ai hereje a viceversa. Ambos antagonistas se toman reciprocamen- 
te por pretexto. 

Difícil es resolver esta cuestión. La experiência de las guerras 
de religión dice que ningún beligerante remitióse enteramente ai 
failo infalible de "Dios". La "verdad" científica, es decir: "aquello 
que vários hombres ven de la misma manera colocados a igual dis- 
tancia", tampoco nos saca dei atasco. La fleina filosófica según la 
cual ningún artificio o artimana resiste a la piedra de toque de la 
"razón pura" no consigue domar nuestros brios. En último trance, 
nadie se siente lo bastante anarquista para fiar a pies juntillas en 
las virtudes milagrosas de la "tolerância", ni tan digno de Job como 
para dejar a la "libertad" pura y simple que haga su trabajo.j 
Ante el peligro de la herejía, como ante el peligro dei desordert 
público, el anarquista y el gobernante suelen reaccionar de la misma 
expeditiva manera. 

DESECHAMOS las ideas 
que emergen dei misticis- 
mo porque están satura- 

das de esencias enganosas y corro- 
sivas, y consecuentes con nuestros 
princípios libertários brindamos 
por la superación dei hombre en 
todos los ordenes de la vida. 

Claro que los que se abrazan ai 
oscurantismo alegan también razo- 
nes de superación, y para demos- 
trar que son fieles a esta comen- 
te, no hallan mejor argumento que 
alabar lo espiritual, condenando el 
materialismo. 

Los que toman en serio a estos 
porque no están inmunizados con- 
tra la argúcia de los pícaros, se 
dejan conducir mansamente por los 
atajos sinuosos y vericuetos som- 
brios que se les sumerge en un 
clima fantasmal con el propósito 
maligno de entenebrecerles el espí- 
ritu y debilitarles las facultades 
mentaies. 

Una vez atrapados en este cli- 
ma enfermizo, pierden su condición 
de seres independientes y andarán 
como autómatas a merced dei con- 
duetor, que para someterlos a su 
voluntad se rodea de mistérios in- 
vocando Ia omnipotencia divina. 

Este recurso fraudulento que uti- 
lizan los sacerdotes de todas las 
religiones, constituye un delito de 
lesa humanidad, delito que escapa 
a la acción de la justicia porque la 
inmensa mayoría que ofician de 
jueces se identifican con el sentir 
y el pensar de los predicadores que 

LA PKNA DE MUERTE 
Somos enemigos de la pena de 

muerte, como de toda injusticia. 
Porque nadie ha pedido permiso 

para venir a Ia vida a ningún go- 
bierno, político de izquierda ni de- 
recha, ni a ninguna religión, por 
lo que nuestra existência no debe 
estar supeditada a los intereses y 
conveniências ajenas ai bien común. 

En este gran paraíso que es Ia 
Argentina,   se cierne Ia   creacióa 

de siniestras leyes para su impo- 
sición contra la voluntad dei pue- 
blo, de sus sábios, técnicos y obre- 
ros laboriosos y honrados, porque 
doscientos monopólios, doscientos 
banqueros, doscientos terratenien- 
tes, más o menos, como en todos 
los países, son los amos de la ri- 
queza nacional, acompanados de las 
jerarquias militares y de la capa 
negra que sin peligrarsus intere- 

[ ses ni sus vidas, quieren asegurar- 
las. 

Pero aqui como en todas partes 
Ios maios ejemplos siempre vienen 
de los de arriba. 

;Pero a quién deberá aplicarse! 
Los de mesa bien repleta pueden 
imponer condueta limpia a los 
hambrientos. ; Quién es más delin- 
cuente; el que persigue a los obre- 
ros sábios y técnicos que luchan 
por el pan y la justicia, o los que 
cuando les conviene les dejan sin 
trabajo y por lo tanto sin pan, ca- 
sa, ni libertad. 

La pena de muerte está fuera de 
tiempo; los que la defienden y tra- 
tan de imponer, han de pensar que 
ei que a hierro mata, a hierro de 
be morir. 

Si los que lucharon para crear 
libertad a este gran país, llamados 
los hombres de Mayo, levantaran 
la cabeza ya Io creo que lo aplica- 
rían a los traidores de tantos sa- 
crifícios y de sus princípios, por 
ser los únicos que tal pena mere- 
cen. 

Frutos   BARROSO 

DESDE ARGENTINA 

Resumiendo 
ambaucan desde los púlpitos a las 
masas no pensantes. 

Claro que entreverarse en estas 
ideas es como meterse en un calle- 
jón sin salida, enturbiando las más 
límpidas concepciones que tras- 
cienden de los conocimientos ad- 
quiridos ai margen de las embro- 
lladas sugerencias oscurantistas. 

De estas sugerencias, fortaleci- 
das por ciertos fenômenos inexpli- 
cables, nace la idea de Dios, alre- 
dedor de la cual giran los mortales 
absorvidos por las abstracciones 
místicas con pretensiones de acier- 
cos filosóficos propias de las exal- 
taciones religiosas, que inducen a 
renunciar a todas las otras exterio- 
rizaciones preclaras que llevan ai 
esclarecimiento de los hechos, cau- 
sas y efectos por via natural. 

Para nosotros, creer en Dios sig- 
nifica someterse incondicionalmen- 
te a supuestas fuerzas sobrenatu- 
rales, de las cuales obtienen pro- 
vecho las castas sacerdotales y to- 
dos los otros parásitos que viven a 
exprensas dei pueblo produetor. 

Haré ai respecto algunas citas 
que dicen mucho más que las de- 
dueciones y explicaciones que se 
estilan en el terreno polêmico cuan- 
do se plantean las cuestiones reli- 
giosas. 

San Gregorio Nazianceno, dijo: 
"No es preciso más que un poço 
de charlatanismo para enganar ai 
pueblo; cuanto menos comprende 
más admira. Nuestros padres y 
doctores no dijeron muchas veces 
lo que pensaban, sino lo que les 
hacia decir las circunstancias". 

El obispo Sinnesio, decía: "El 
pueblo quiere que se le engane y 
es forzoso engaharle. Los antiguos 
sacerdotes de Egipto lo entendie- 
ron así y de ahí porque se ence- 
rraban en sus templos y componían 

Por Francisco S.  FIG O L A 

sus ídolos o mistérios sin conoci- 
miento dei pueblo". 

"En cuanto a mi seré siempre fi- 
lósofo conmigo mismo y sacerdote 
con el pueblo". 

El reverendo Padre Lhandes, de 
la Companía de Jesus, dijo: "Si 
los explotadores sostienen la reli- 
gión es porque ella predica a las 
masas un paraíso celestial y en 
nombre de esa vana esperanza, les 
pide soportar el infierno en la tie- 
rra". 

Navarrete, en una carta que es- 
cribió a don Juan de Áustria, re- 
fiere el siguiente discurso que el 
Dalai-lama pronuncio ante un con- 
sejo privado: "Venerables herma- 
nos mios: Vosotros y yo sabemos 
que no soy inmortal; pero es con- 
veniente que los pueblos lo crean". 

"Los tártaros dei grande y pe- 
queno Tibet, son gentes de poço al- 
cance y para enfrentarlos se nece- 
sita un yugo muy pesado y que 
crean groseros errores. Conven- 
cedles, pues, que  soy inmortal, y 

que mi gloria, reflejando en vos- 
otros, os proporciona honores y ri- 
quezas." 

Teófilo ,obispo de Alejandría, hi- 
zo reconocer a los habitantes de di- 
cha ciudad las estatuas huecas den- 
tro de las que se escondían los sa- 
cerdotes para hacerles pronunciar 
los oráculos, llegando hasta ellas 
por camínos subterrâneos. 

Estas citas son valiosas por su 
procedência más que por su con- 
tenido, porque no se las puede 
achacar de estar vaciadas de in- 
temperancias ateístas. 

Son fieles expresiones de ele- 
mentos que ofician de pastores es- 
pirituales en los laberintos pre- 
suntuosos de las manifestaciones 
teológicas. 

La pereza mental que padece la 
mayoría de los mortales hace que 
prevalezcan los malvivientes que 
van en procura siempre de los ex- 
traviados y faltos de ilustración 
racional, para conducirlos por ca- 
minos sombrios, supuestamente 
conducentes ai reino de la luz, rei- 
no que está más allá de la vida, 
donde reina en verdad la noche 
eterna. Pero la candidez de los 
mortales y su deseo de subsistir a 
través de la eternidad, hace que se 
inclinen sumisos y sigan como bo- 
rregos a los mercaderes de almas, 
que se denominan a si mismos mi- 
nistros de dios. 

17 

Lo que es  el  Capitalismo  y el  Estado 
El Capitalismo y el Estado propician la expiotación dei 

hombre por el hombre amparados por una economia preesta- 
blecida: economia que a la humanidad trastorna y envilece, 
empujándola a hacer uso de la mentira y hasta de Ia perfídia 
más ruin. Este estado de cosas es el que defienden, mediante 
sus esbirros, los preponderantes de la economia con Ias armas 
en la mano y hasta con bombas nucleares. Esto tan solo de- 
biera causar asco. Es por ello que yo simpatizo con el Ideal 
Anarquista, porque este sugiere que oon una administración 
federalista, y que responda a las determinaciones de Ias Asam- 
bleas Abiertas de los ciudadanos, se pueden abastecer estos, 
de acuerdo a sus necesidades y producir con arreglo a sus 
facultades. 

Olivo de  ESPARTA 
León-Gto. 
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